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Resumen ejecutivo 

 

La inserción laboral de la mujer y los ciclos económicos constituye una temática relevante en el 

enfoque de la economía para el desarrollo debido a la relación bidireccional entre el desarrollo 

económico y empoderamiento de la mujer, así como la relación entre el crecimiento económico 

y la participación de las mujeres en la fuerza de trabajo de la economía. 

 

En El Salvador, al igual que en otros países, las mujeres enfrentan limitantes para insertarse al 

mercado laboral y aquellas que participan activamente tienen brechas salariales y de tiempo 

dedicado a labores domésticas respecto de los hombres, lo que limita su contribución a la 

actividad económica, su realización personal y familiar y adicionalmente se convierte en uno de 

los factores explicativos del lento crecimiento de la economía nacional. 

 

En ese sentido, esta investigación constituye un punto de partida que realiza un acercamiento de 

carácter empírico a este tema a través de tres aproximaciones: 

 

a) Un análisis sobre la ocupación en el mercado laboral de hombres y mujeres entre 1990 y 2018 

a partir del uso de la base de datos LA KLEMS publicada por el Banco Central de Reserva de El 

Salvador. 

b) Un modelo econométrico que permite cuantificar el aporte de hombres y mujeres a la 

productividad de la economía salvadoreña. 

c) Un análisis de la ocupación de hombres y mujeres en las diferentes fases de los ciclos 

económicos registrados en los últimos 30 años.    

 

Los resultados obtenidos a través de estas aproximaciones muestran que la inserción laboral de 

las mujeres, medida a partir de su participación en el total de la ocupación, tiene un efecto positivo 

sobre la productividad y el crecimiento económico de El Salvador, estableciéndose una relación 

directamente proporcional entre la ocupación y la productividad. 

 

Asimismo, se refleja que existe una relación directamente proporcional entre las fases 

expansivas y contractivas de los ciclos económicos y la ocupación de las mujeres, siendo la 

ocupación de las mujeres más volátil que la de los hombres ante los cambios de fase de los 

ciclos económicos. 

 



  

  

Finalmente, esta investigación permite dar cuenta de que el proceso de tercerización de la 

economía salvadoreña en los últimos años ha sido evidente en la estructura de la participación 

laboral de las mujeres, dado que su participación mayoritaria se concentra en actividades de 

servicios, como el comercio y los servicios personales.  

 

Con los resultados antes mencionados, esta investigación brinda un diagnóstico que puede servir 

como punto de partida para el estudio y formulación de políticas económicas vinculadas a la 

inserción laboral de las mujeres salvadoreñas y que permita aprovechar el potencial del empleo 

femenino para la economía salvadoreña. 
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Introducción 

 

De acuerdo con el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), evidenciar y 

conocer las brechas que separan hoy las potencialidades y realidades de hombres y mujeres es 

un primer paso necesario para superar las inequidades de género, puesto que tanto las mujeres 

como los hombres contribuyen de manera diferenciada a los distintos ámbitos de la sociedad y 

sufren los impactos de políticas y programas de manera diferenciada. (PNUD El Salvador, 2004, 

pág. 113 )   

 

Estas desigualdades se trasladan a diferentes esferas, incluyendo el mercado laboral, donde las 

mayores probabilidades de exclusión se expresan en una menor participación en toda la actividad 

productiva que termina por constituirse en un oneroso obstáculo que limita el “tránsito hacia 

patrones de desarrollo sostenible” (CEPAL, 2016, pág. 31). En definitiva, se estanca la 

contribución de la mujer a la economía, a la sociedad y al desarrollo. (FMI, 2019, pág. 5) 

El Salvador no es la excepción a esta tendencia: Más del 40% de su población femenina en edad 

de trabajar no está inserta en el mercado laboral, por lo que dependen de otras fuentes para su 

supervivencia.  

Mientras tanto, aquellas que cuentan con un empleo reciben un salario promedio mensual más 

bajo que los hombres (sin importar su nivel educativo) y dedican un tiempo promedio semanal 

para actividades de trabajo doméstico que supera las 26 horas (más del doble que los hombres). 

El presente documento constituye una aproximación empírica a la relación existente entre la 

inserción laboral de las mujeres y el ciclo económico. El primer capítulo presenta el planteamiento 

del problema que se desarrolla en el documento, así como los objetivos que se persiguen 

mediante el análisis de los datos disponibles. 

 

En tanto, el segundo capítulo presenta un resumen de las diferentes teorías que han analizado 

el empleo y su relación con el desempeño económico, así como la incidencia específica que la 

participación laboral de las mujeres tiene sobre el crecimiento económico. 

 

Los capítulos tres y cuatro presentan los resultados del abordaje realizado para analizar la 

relación entre la inserción laboral de las mujeres, medida por su tasa de participación laboral, y 

el ciclo económico, tanto en sus fases expansivas como contractivas. Finalmente, se incluye un 
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capítulo de conclusiones y recomendaciones derivadas de los resultados obtenidos en el 

documento, considerando la relevancia del tema para el enfoque de la economía para el 

desarrollo.  
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Capítulo 1. Planteamiento del problema 

1.1 Situación problemática 

 

La relación existente entre el ciclo económico y los niveles de ocupación de las mujeres 

constituye una cuestión de relevancia para el análisis en este proyecto de investigación, 

considerando que la economía salvadoreña ha mantenido una tendencia de bajo crecimiento en 

las últimas décadas (Cabrera & Amaya, 2013, pág. 1) 

 

De acuerdo con estos autores, “en El Salvador, el estilo de crecimiento alcanzado ha dejado 

grandes estratos de la población sin acceso al empleo y en condiciones de desarrollo humano 

excluyentes. Sentar las bases del crecimiento inclusivo denota romper la trampa de bajo 

crecimiento económico y fortalecer la igualdad de condiciones, es decir, el desarrollo de las bases 

institucionales para que la población independientemente del estrato social, localización 

territorial, condición de género, etc. acceda a un empleo digno y mejores condiciones de vida” 

(ídem, pág. 3-4) 

 

El Gráfico 1 refleja la dinámica de la economía salvadoreña en los últimos treinta años, con un 

crecimiento promedio del 2.1% en ese período, una tendencia que se atribuye, en parte, a 

limitaciones estructurales como la criminalidad e inseguridad y la baja productividad de los bienes 

transables (FOMILENIO II, 2021), el efecto de las políticas económicas implementadas y el 

impacto de choques externos, lo cual incide en el acceso de la población al mercado laboral 

formal.   
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Gráfico 1. El Salvador: Comportamiento de la tasa de variación del Producto Interno 
Bruto (PIB) en el ciclo económico 

 

Fuente: Elaboración propia con base en datos del Banco Central de Reserva de El Salvador, 1990-2021.   

 

Para el año 2019 se estimó que en El Salvador había un total de 2,721,404 mujeres en edad de 

trabajar, de las que 1,274,253 conforman la Población Económicamente Activa (PEA): 1,205,045 

ocupadas y 69,208 desocupadas, como se observa en el Gráfico 2 a partir de los datos 

disponibles en la Encuesta de Hogares y Propósitos Múltiples (EHPM). 

La diferencia entre la población femenina en edad de trabajar y la población femenina de la PEA 

es de 1,447,151 mujeres, lo que equivale a que el 41% de las mujeres salvadoreñas, al no estar 

insertas en el mercado laboral, dependen de otras fuentes para su sobrevivencia, con lo cual se 

limita su propia contribución al hogar, a la economía, a la sociedad y al desarrollo del país. Si a 

esta proporción se agregan las mujeres desocupadas, el porcentaje de mujeres en edad de 

trabajar en condición de dependencia económica es de 43%. 

Los datos de la Encuesta de Hogares apuntan a una tasa de ocupación general del 93.7% a nivel 

nacional, mientras que, diferenciado por género, la tasa de ocupación es de 93% para los 

hombres y de 94.6% para las mujeres. En este punto es importante aclarar que la tasa de 

ocupación se define como la razón entre los ocupados y la PEA, siendo los ocupados aquellas 

personas económicamente activas que tienen un trabajo del cual obtienen una remuneración o 

ganancia, o trabajan sin pago en dinero en un establecimiento familiar. (DIGESTYC, 2021)  
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El término ocupación no hace distinción entre aquellas personas que se encuentran plenamente 

ocupadas (es decir, que trabajan 40 horas o más a la semana o perciben un ingreso mayor o 

igual al salario mínimo) y los subempleados (que trabajan menos de 40 horas a la semana y 

reciben un ingreso menor al mínimo), ni entre las personas que poseen un empleo formal, 

informal o están en condiciones de autoempleo. 

Por tal razón, para analizar el nivel de empleo en nuestro país, se utilizan otras fuentes de 

información provenientes de instituciones como el ISSS y el Ministerio de Economía (MINEC). 

Gráfico 2. El Salvador: Caracterización de mujeres salvadoreñas, año 2019 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia con datos de la EHPM 2019. 

Los datos de la Encuesta de Hogares no expresan un problema en apariencia en detrimento de 

las mujeres; sin embargo, la problemática se refleja al profundizar en el análisis: 

● La misma encuesta establece que existe una brecha de US$67.29 entre los salarios 

promedio mensuales de hombres y mujeres, una diferencia que permanece siempre a 

favor de los hombres sin importar el nivel educativo que tengan las mujeres. 

● La encuesta realiza una diferenciación por sector de ocupación (formal o informal) 

únicamente a nivel urbano. Los datos muestran que 39 de cada 100 hombres ocupados 
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se encuentran en el área informal, una cifra que en el caso de las mujeres es de 48 por 

cada 100 mujeres. 

● Si dentro de este grupo se toma únicamente a los hombres y mujeres ocupados que son 

jefes de hogar siempre en el área urbana, los datos reflejan que el 38% de hombres 

trabaja en el sector informal, porcentaje que es del 55% para las mujeres.  

De acuerdo con Mata Greenwood (1999 , pág. 306) a menudo las mujeres se encuentran en 

situaciones laborales que pueden pasar desapercibidas o ser descritas de manera insuficiente 

por las estadísticas laborales y, por ende, ser limitadas para la formulación de las políticas 

públicas que atiendan a este segmento poblacional. “Cuando la aportación de la mujer a la 

economía queda deformada e infravalorada sistemáticamente en los datos oficiales, se 

contribuye a perpetuar una percepción distorsionada de la índole de la economía de un país y 

de sus recursos humanos. Así se refuerzan las políticas y los programas inadecuados y se 

mantiene el círculo vicioso de la desigualdad entre hombres y mujeres”, añade esta autora. 

(1999, ídem) 

El Salvador no es la excepción a esta tendencia, puesto que es escasa la información 

sistematizada sobre las condiciones de la inserción de la mujer en el mercado laboral en los 

últimos años, lo que dificulta un diagnóstico y valoración adecuada del trabajo realizado por 

hombres y mujeres, así como las diferencias entre ambos. 

Tal como se ha mencionado con anterioridad, las desigualdades existentes tienen a su base los 

supuestos y roles tradicionalmente asignados a hombres y mujeres (PNUD El Salvador, 2004, 

pág. 13). Por ende, para efectos de esta investigación es pertinente la incorporación de un 

componente de género que permita presentar la tendencia diferenciada para las mujeres en 

términos de su inserción laboral. 

Dentro de este orden de ideas, la participación de las mujeres en el mercado de trabajo no ha 

ido acompañada de una redistribución significativa, equivalente y familiar del trabajo reproductivo 

que sigue en manos de las mujeres, lo cual se refleja a través de mediciones como la Encuesta 

de Uso del Tiempo generada por la Dirección General de Estadística y Censos (DIGESTYC). 

De acuerdo con dicha medición, las mujeres ocupadas que realizan actividades de trabajo 

remunerado dedican en promedio 26:39 horas semanales a desempeñar actividades de trabajo 

doméstico en sus hogares, mientras que los hombres dedican en promedio 11:21 horas a estas 

actividades. 
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Esto hace que, “a diferencia de los hombres, las mujeres se sitúen en el mercado de trabajo no 

como sujetos individuales sino como sujetos colectivos con responsabilidades y obligaciones que 

limitan su disponibilidad. Esta diferencia clave condiciona profundamente su inserción y explica, 

en parte, la elevada concentración de mujeres en los empleos a tiempo parcial que les permiten 

«conciliar» ese trabajo asalariado con las responsabilidades familiares, y su concentración en 

sectores y ocupaciones caracterizados por bajos salarios y cualificación, escasa movilidad y 

capacidad de promoción y en situaciones de fuerte temporalidad, inestabilidad y precariedad, 

obteniendo como resultado una inserción laboral desventajosa y subordinada para las mujeres, 

mediatizada por los condicionantes de la doble presencia y la desigualdad de oportunidades”. 

(Lopez Lara, 2007, págs. 19-20)  

En definitiva, esta forma de estructuración del mercado laboral salvadoreño podría estar 

explicando no solo la menor contribución de las mujeres a la actividad económica, sino las 

limitaciones a su propia realización personal y familiar, convirtiéndose además en un factor 

explicativo del lento crecimiento de la economía nacional. 
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1.2 Enunciados del problema  

1.2.1 Preguntas del Problema 

 

1. ¿Cuál es la contribución de la mujer en el crecimiento de la productividad en El Salvador?  

 

2. ¿Cuál es la relación que existe entre las fases expansivas y contractivas del ciclo 

económico de El Salvador y la ocupación laboral de las mujeres en el período 1990-2019?  

 

3. ¿En cuáles sectores se concentra la ocupación laboral de las mujeres salvadoreñas 

durante el período 1990-2019? 

 

1.2.2 Hipótesis de investigación 

 

 

● Las mujeres ocupadas contribuyen de manera positiva al crecimiento de la productividad 

de la economía salvadoreña.  

 
● Existe una relación directamente proporcional entre las fases expansivas y contractivas 

del ciclo económico de El Salvador y la tendencia de ocupación de las mujeres 

salvadoreñas entre 1990 y 2019. 

 

● La inserción laboral de las mujeres es mayor en sectores de baja productividad durante 

el período 1990-2019.  
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1.3 Justificación  

 

Hoy en día, pese a representar a la mayoría de la población mundial, las mujeres siguen 

enfrentando dificultades para su inserción en el mercado laboral en igualdad de condiciones 

y aquellas que logran conseguir un empleo reciben salarios menores incapaces de generar 

y disponer de ingresos y recursos propios con respecto a los de los hombres por realizar el 

mismo tipo de trabajo o laborar en la misma actividad económica, generando menores 

posibilidades de decisión sobre el destino de los recursos del hogar, y escasas posibilidades 

de enfrentar una manutención propia. (Lupica, 2015, págs. 11-12)  

 

Esto es sustentado por datos del Banco Mundial (BM) para el año 2019, donde la tasa de 

participación en la fuerza laboral de las mujeres de entre 15 y 64 años se estimó en 52.61% 

para las mujeres y para los hombres, de un 80.02% a nivel mundial en el mismo período. 

 

En otras palabras, la inserción de la mujer en el mercado laboral es un reflejo de la 

desigualdad para este grupo poblacional, producto de las barreras que mantienen un arraigo 

cultural en diversas áreas de la economía íntimamente relacionados con el hogar, la familia, 

el cuidado de hijos y adultos mayores, “a razón de los roles sociales que les toca 

desempeñar”. (Martinez Torres, 2009, pág. 269.)   

 

La relación abordada por este estudio es relevante dado el vínculo existente entre el ciclo 

económico con variables como la inflación, el crecimiento y el desempleo, variables que 

muestran un patrón cíclico de acuerdo con Mena (2009, pág. 23). Otros autores citados por 

el mismo investigador, (ibid.: pág. 24) como Sachs y Larraín, consideran a la tasa de 

desempleo como una variable contracíclica (a mayor producción, menor desempleo y 

viceversa).  

 

En el caso salvadoreño, Mena (2009, pág. 57) señala que en el período 1991-2007 la 

economía salvadoreña se caracterizó por una menor inversión y producción, un aumento de 

la inflación y, en el mejor de los casos, tasas de desempleo similares. Las economías en el 

sistema capitalista, agrega, se mueven cíclicamente, aunque no en el sentido tradicional del 

concepto, con movimientos cíclicos en el corto y mediano plazo (entre 1 y 5 años) respecto 

de otras variables. 
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Visto desde el enfoque de la economía para el desarrollo, estudiar la vinculación entre la 

inserción laboral de la mujer y los ciclos económicos constituye una temática de relevancia 

dada la relación bidireccional entre desarrollo económico y empoderamiento de la mujer 

(Duflo, 2012, pág. 3), así como la relación entre el crecimiento económico y la participación 

de las mujeres en la fuerza de trabajo de la economía.   

 

A través de esta investigación, se espera brindar un diagnóstico que sirva como punto de 

partida para el estudio y formulación de políticas económicas vinculadas a la inserción laboral 

de las mujeres salvadoreñas y que permita aprovechar el potencial del empleo femenino para 

la economía salvadoreña. 
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1.4 Delimitaciones  

 

 

1.4.1 Delimitación temporal:  

 

La presente investigación tendrá como referencia temporal el período 1990-2019 debido a que 

se estudiará el comportamiento del ciclo económico y la influencia de éste en la ocupación laboral 

de la mujer en El Salvador con base en los datos del proyecto LA KLEMS. 

 

 

1.4.2 Delimitación geográfica: 

 

Se abordará El Salvador como zona geográfica de influencia del ciclo económico y su incidencia 

en la ocupación formal de las mujeres en el mercado laboral salvadoreño.   

 

 

1.4.3 Delimitación demográfica:  

 

Se tomará en consideración únicamente a los hombres y mujeres pertenecientes a la Población 

Económicamente Activa (personas de 16 años o más que efectivamente forman parte de la 

fuerza de trabajo al mantenerse en una ocupación o buscarla activamente). 
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1.5 Objetivos de investigación   

 

 

 

1.5.1 Objetivo general 

 

● Analizar la interrelación entre los niveles de ocupación de las mujeres y el ciclo económico 

de El Salvador durante el período 1990-2019. 

 

 

1.5.2 Objetivos específicos 

 

● Cuantificar la contribución de las mujeres ocupadas a la productividad de la economía 

salvadoreña en el periodo de 1990-2019     

● Identificar la relación entre el nivel de ocupación de las mujeres y las fases recesivas del 

ciclo económico durante el período 1990-2019. 

● Demostrar las diferencias entre la recuperación de los niveles de ocupación de las 

mujeres respecto a los hombres luego de las fases recesivas del ciclo económico durante 

el período 1990-2019. 

● Identificar cuáles son los sectores en los que se concentra la ocupación laboral de las 

mujeres salvadoreñas en el período 1990-2019. 
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Capítulo 2: Marco referencial  

 

2.1 Marco teórico  

 

El análisis del empleo se remonta a los inicios de las ciencias económicas y el interés en su 

comportamiento para tratar de mantener a la economía cerca del pleno empleo cobró interés con 

el desarrollo de la macroeconomía moderna. Uno de los hitos que marcó este interés fue la 

publicación de la obra “La teoría general del empleo, el interés y el dinero” de John Maynard 

Keynes en 1936, la cual brindó una explicación coherente de los hechos ocurridos en la crisis de 

1929 (La Gran Depresión), exponiendo la necesidad de la intervención del Estado a través del 

gasto público para estimular la demanda agregada y así aumentar la producción, la inversión y 

el empleo. 

 

La propuesta alternativa de pensamiento que promueve Keynes se basa en considerar que el 

nivel de empleo no viene determinado en el mercado de trabajo sino en el de bienes y servicios 

y que sobre él inciden, de forma decisiva, las variaciones que se produzcan en la demanda 

efectiva. (Torres López & Montero Soler, 2005, pág. 9)  

 

Keynes establece que los trabajadores no están siempre en sus curvas de oferta de trabajo 

deseadas; es decir, no siempre pueden vender la cantidad de trabajo con la que cuentan. En 

efecto, la restricción de ingresos que enfrentan los hogares está dada por la demanda de trabajo 

de las empresas, que puede resultar inferior a la oferta de trabajo deseada por los hogares. Así, 

ante una caída en el nivel de empleo, los hogares trabajadores ajustan a la baja su demanda de 

consumo y el producto total queda determinado por la demanda efectiva, presentando una 

condición crucial para la estabilidad de ese equilibrio de pleno empleo a menos que la propensión 

marginal a consumir sea menor a la unidad (Ross, 2012) Por tanto, dada la demanda de bienes, 

las empresas fijan su demanda de trabajo en función de la productividad del trabajo:  

 

D→Y;Y=N*PMe →N=Y/(PMe )     (1) 
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Sin embargo, las teorías de Keynes comenzaron a ser cuestionadas con el pasar del tiempo, 

dado que no tomaban en cuenta el efecto del estímulo de la demanda sobre el nivel general de 

precios, dando lugar a nuevas teorías como el monetarismo. 

 

No es sino hasta la década de 1980 cuando aparecen los primeros autores considerados como 

neokeynesianos, y cuyo análisis se enmarca en un contexto diferente al de Keynes en términos 

del cambio tecnológico y mayores niveles educativos entre la población. 

El neokeynesianismo es la fundamentación microeconómica del equilibrio en el contexto de un 

equilibrio general walrasiano, pero con características especiales que permitan, a nivel agregado, 

obtener conclusiones keynesianas. (Palacios Sommer, 2008, pág. 38)  

García ( 2004 , pág. 54) señala que la escuela neokeynesiana busca encontrar fundamentos 

microeconómicos que permitan comprender los resultados macroeconómicos, por lo que brinda 

“explicaciones acerca de la desviación de la producción de sus posiciones de pleno empleo”. 

Al inscribirse dentro del análisis macroeconómico, los autores de esta escuela utilizan supuestos 

de competencia imperfecta dentro de sus modelos, así como otros problemas que pueden 

derivarse de la existencia de información asimétrica.  

Giudice Baca (2014, pág. 29) destaca que el principal campo de investigación de los 

neokeynesianos es el estudio de los ciclos como desviaciones temporales de la economía, 

mientras que su mérito principal ha sido “superar el campo minucioso de las expectativas o las 

preferencias del consumidor (...) y restaurar el debate teórico en los temas de Keynes también 

realizó en su tiempo: Crecimiento, ciclos, salarios, empleo, desempleo, regulación, política fiscal 

y rol del mercado”. 

En relación con el desempleo, que constituye uno de los tipos de imperfecciones estudiadas por 

estos autores desde la perspectiva del desempleo involuntario y del comportamiento cíclico del 

salario real y el empleo, suponen que se trata del resultado de un “fallo de mercado para asignar 

eficientemente los recursos”. (Argandoña, Gámez, & Mochón, 1997, pág. 185)    

Al igual que sucedía con las conclusiones de carácter keynesiano, los neokeynesianos conciben 

la existencia del desempleo involuntario y de modelos de equilibrio en los que haya desempleo 

o subempleo por lo que, ante estos fallos del mercado, seguirá siendo justificable la intervención 

estatal. 
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Entre los autores contemporáneos del neokeynesianismo se encuentra el estadounidense 

Joseph Stiglitz, quien consolidó una visión global del funcionamiento de una economía de 

mercado soportada por unos principios microeconómicos fundamentados en las consecuencias 

de la información imperfecta sobre el comportamiento de los agentes y de los mercados y que, 

en el nivel más agregado, podía reflejarse en los ciclos económicos, desempleo y producción 

deficitaria de bienes públicos. (Tenjo Galarza, 2020, pág. 1)  

Este economista destaca algunas interrogantes que, a su parecer, debe responder una buena 

teoría macroeconómica bajo el entendido de tratar de explicar los movimientos en los grandes 

agregados económicos: ¿Cuáles son las fuentes de las perturbaciones del sistema económico?, 

¿cuál es el mecanismo por el cual los choques se transmiten de una empresa a otra, de un sector 

a otro y se perpetúan? y ¿por qué las perturbaciones se amplifican en lugar de atenuarse (como 

sucede normalmente a través del mecanismo de precios)?  (Stiglitz, 1991, pág. 54) 

Greenwald y Stiglitz (1993, págs. 42-43), por su parte, advierten que el análisis de los 

neokeynesianos debería centrarse en cómo las “imperfecciones del mercado sirven para 

amplificar los shocks que enfrenta la economía y hacer que sus efectos persisten; y cómo, 

cuándo se traducen al mercado laboral y se combinan con información y otros problemas allí, 

pueden dar lugar a altos niveles de desempleo”. 

Para analizar el mercado laboral, los neokeynesianos hacen uso de teorías que buscan 

responder por qué los niveles de empleo cambian notablemente con pequeños cambios en los 

salarios reales. Algunas de ellas incluyen: 

- La teoría de los contratos implícitos: Los trabajadores y empresas establecen el salario y 

empleo mediante contratos por lo que estos no se determinan por las fuerzas del 

mercado. (Huerga, 2012) 

- La teoría de los salarios de eficiencia: Señala que debido a que existe una relación 

positiva entre productividad y salario real (Froyen, 2013), en momentos de shocks, las 

empresas optan por mantener los salarios rígidos para no reducir la productividad del 

trabajador y aumentar sus costes laborales totales. 

- La teoría insider-outsider: Los trabajadores más experimentados (insiders) que puede 

afectar la productividad del resto ejercen “poder de mercado” para fijar salarios acordes 

a sus intereses, sin tomar en cuenta a los intereses de los empleados inexpertos y 

aquellos desempleados (entrants y outsiders, respectivamente) (Lindbeck & Snower, 

2001) 
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Para efectos de esta investigación, también es relevante el aporte de Robert Solow (1956) a la 

teoría del crecimiento económico, que se centra en la capacidad productiva. Así, Solow establece 

que la producción es una función del stock de capital (k), del trabajo (L) y el progreso tecnológico. 

El trabajo desarrollado por Solow fue pionero para cuantificar las variaciones de la producción 

debidas al progreso técnico en forma residual, lo que llevó a acuñar el concepto de la 

Productividad Total de los Factores (PTF), que mide la eficiencia de la combinación en el uso de 

todos los factores productivos. 

El estudio de la PTF en la teoría económica se basa en la idea de una función de producción 

como una representación de la tecnología actual en un período de tiempo dado, el cual indica la 

salida máxima que puede ser factible obtener a partir de un conjunto dado de factores y el estado 

tecnológico, agregan Ortega y Navarro. (2015, pág. 667) 

2.2 El estudio de la relación entre los ciclos económicos y el 

empleo 

 

Para efectos de esta investigación es necesario establecer a qué nos referimos con los conceptos 

del desempleo, los ciclos económicos y la relación existente entre ambas variables.  

a) Ciclos económicos 

 

En el caso de los ciclos económicos, es un componente de suma relevancia dentro del análisis 

macroeconómico. Una de las definiciones que sirvieron como punto de partida para las teorías 

modernas relacionadas con el estudio de los ciclos económicos la ofrecen Burns y Mitchell 

quienes los describen como “un tipo de fluctuación que se encuentra en la actividad económica 

agregada de las economías que organizan su trabajo principalmente mediante empresas” de 

acuerdo con Burns y Mitchell citados en Argandoña, Gámez & Mochón. (1997, pág. 27) 

 

Los ciclos, bajo esta concepción, constan de expansiones simultáneas en varias actividades 

económicas y de recesiones también generalizadas en una secuencia “recurrente, pero no 

periódica” cuya duración podía oscilar entre más de un año a diez o doce años, añaden estos 

autores.  
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Si bien existen diferentes clasificaciones de las fases que componen el ciclo económico, una de 

las más utilizadas es la de Burns y Mitchell (Argandoña, Gámez, & Mochón, 1997, pág. 29): 

a. Recuperación, expansión o prosperidad 

b. Auge o crisis 

c. Recesión, depresión o contracción  

 

Esta definición guarda relación con lo planteado por Brand (1994, págs. 135-136) quien señala 

que el ciclo económico refleja las “oscilaciones en el nivel de la actividad económica que se 

observan regularmente cada cierto período en las economías del sistema capitalista” a raíz de 

una “deficiente distribución de los recursos, por lo que ocurre sobreproducción de algunos bienes 

y escasez casi absoluta de otros” (ídem). El autor añade que, en el momento de estos desajustes, 

variables como el consumo, la producción y el empleo “sufren constantes depresiones que luego 

son seguidas por una recuperación o recesión, sin que se llegue a un crecimiento con pleno 

empleo”. 

 

Asimismo, otros autores como Zarnowitz señalan que en los ciclos económicos “intervienen 

muchos procesos (económicos, políticos y en sentido amplio, sociales) que actúan entre sí y 

cuyos papeles varían y evolucionan en el tiempo”. (Argandoña, Gámez, & Mochón, 1997, pág. 

44) 

 

El análisis de los ciclos llegó a centrarse en la variable del Producto Interno Bruto (PIB) en la que, 

al igual que otras series de tiempo, se reconocen cuatro clases de variaciones (INEI , 2002 , 

págs. 9-10)  

1. Variaciones que presentan cierta tendencia en general. 

2. Fluctuaciones cíclicas o de la situación económica que aproximadamente corresponden 

a los ciclos económicos generales. 

3. Fluctuaciones estacionales, que aparecen en series de datos trimestrales o mensuales. 

4. Fluctuaciones irregulares. 

 

b) Desempleo involuntario  

 

El desempleo involuntario es uno de los conceptos utilizados para estudiar el fenómeno de las 

fluctuaciones del mercado laboral y que tradicionalmente son asociadas a cambios en los salarios 
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reales. Los neokeynesianos señalan que el desempleo no solo depende de dichas fluctuaciones 

sino también de que las personas tengan la oportunidad de encontrar un empleo. (Thirlwall, 2007) 

 

El desempleo, de acuerdo con los economistas clásicos, es mayormente voluntario o “natural” 

debido al funcionamiento estructural de los mercados de trabajo. Sin embargo. se encuentra 

evidencia de que en muchas ocasiones la mayoría de los episodios de desempleo alto han sido 

de naturaleza involuntaria, en contraste con la teoría clásica, es decir, no todo el desempleo en 

una economía es necesariamente friccional, estructural o voluntario debido a la oposición de los 

trabajadores a aceptar una reducción en su jornada laboral y por consiguiente en su salario real 

a razón de la baja demanda. (Ibidem:2007) 

 

Los neokeynesianos, en un caso excepcional aún con agentes plenamente racionales, señalan 

que lo común es que el equilibrio implique algún grado de subempleo o desempleo y que no sea 

eficiente en el sentido de Pareto, esto es, que se puede mejorar la situación de alguien sin 

necesariamente deteriorar la de otra. Es esta situación de no eficiencia, derivada de diferencias 

en información y poder de mercado, la que justifica e incluso obliga a la intervención 

gubernamental en la economía, puesto que, pese a sus fallos, los gobiernos son capaces de 

reducir los fallos de mercado. (Palacios Sommer, 2008) 

 

Torres & Montero (2005, pág. 19) tal y como lo expresa Hakim Hammouda (1997) mencionan 

que los enfoques neokeynesianos están en sintonía con la tendencia metodológica impuesta por 

la Nueva Macroeconomía Clásica cuando estudian las diversas causas que pueden provocar 

rigidez en el funcionamiento walrasiano del mercado de trabajo, sin dejar de reconocer que dicha 

corriente está regida por una serie de convenciones e instituciones complejas que también 

imponen rigideces sobre la flexibilidad perfecta de los salarios reales. Pero se desmarcan de la 

Nueva Macroeconomía Clásica cuando analizan esas imperfecciones no como factores que sea 

necesario eliminar para recuperar el pleno empleo, sino como el resultado del comportamiento 

racional de los agentes orientado a conseguir un funcionamiento estable del mercado en el 

contexto de imperfecciones en que se desenvuelven.  

Desde la óptica de la macroeconomía se ha analizado la relación que interesa a este estudio a 

través de enfoques como la Ley de Okun, que estudia de manera empírica la relación entre el 

comportamiento del desempleo con el crecimiento de la producción expresada en su nivel más 

simplificado como: 
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Variación de la tasa de desempleo= α -β x variación del producto real 

Fuente: FMI, 2010 

De acuerdo con Okun (1962), cuando el crecimiento de la producción es alto, la tasa de 

desempleo disminuye, mientras que, si el crecimiento es bajo, la tasa de desempleo aumenta. 

Okun también establece algunos determinantes de esta relación entre desempleo y crecimiento 

y que incluyen “factores morales” que limitan la cantidad de despidos que se realizan y la división 

del trabajo de acuerdo con los niveles de especialización, entendiendo así al trabajo como un 

factor cuasi-fijo. 

“En la medida en que las pérdidas de productividad de las recesiones están asociadas con la 

fijación de los costos laborales, éstas no se mantendrían indefinidamente. Si la recesión fuese 

de larga duración -o simplemente se espera que dure mucho tiempo- las empresas ajustarán su 

empleo de manera más drástica. En este razonamiento, en una era donde las caídas de los ciclos 

económicos son continuamente breves y leves, uno podría esperar que la productividad 

soportara más la peor parte de la recesión y que la mano de obra se viera menos afectada”, 

señala Okun. (1962, pág. 7) 

De acuerdo con Magariños (2018, pág. 3) además de los factores morales y del grado de 

especialización de las empresas, existen otros elementos que pueden incidir en la determinación 

del coeficiente de Okun, incluyendo: Costos de capacitación y despido, leyes de protección 

laboral, contratos temporales, shocks sectoriales y crisis financieras. 

En el caso particular de las leyes de protección laboral, este autor explica que la aplicación de 

leyes de protección laboral más estrictas implica costos más elevados de contratación y de 

despido, lo que conlleva a una menor respuesta del desempleo frente a variaciones del producto, 

mientras que los contratos temporales cuentan con menor protección respecto a la de los 

trabajadores con contratos regulares, por lo que a mayor cantidad de trabajadores temporales 

mayor es la sensibilidad de la tasa de desocupación. 

2.3 Relación del ciclo económico con el empleo 

 

Dentro del desarrollo de la teoría de los ciclos, uno de los enfoques seleccionados por algunos 

autores es el análisis del comportamiento de series temporales de agregados económicos 
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respecto a las fluctuaciones del PIB. A partir de ello, se han establecido algunas generalidades 

sobre el comportamiento habitual de variables concernientes a este estudio: el desempleo se 

considera como una variable contracíclica, mientras que los salarios reales y la población activa 

se consideran procíclicos, pese a que guardan una relación débil con las variaciones de la 

producción. (Argandoña, Gámez, & Mochón, 1997, pág. 32) 

 

El estudio de estos comovimientos permite identificar rasgos como la tendencia procíclica o 

contracíclica de una variable respecto del PIB, tomando en cuenta que el movimiento de las 

variables no necesariamente se sincroniza, sino que existe un efecto adelantado o retardado. Se 

considera que dos series tienen un grado de coherencia alto cuando sus comovimientos se 

mantienen estables en toda la muestra analizada. 

 

En la práctica, la relación entre el empleo y el crecimiento económico ha sido abordada desde 

diferentes ópticas. Haciendo uso de la ley de Okun, el Fondo Monetario Internacional (FMI) 

realiza un análisis sobre los diferentes comportamientos del desempleo en economías 

avanzadas durante las fases expansivas y recesivas registradas en un período de 30 años. 

Dicho estudio concluye entre otras cosas que, en momentos de recesión, el nivel de desempleo 

sube por encima de los niveles proyectados por la ley de Okun y en momentos de recuperación, 

existen factores como el impacto de crisis financieras y precios de la vivienda colapsados que 

frenan la creación de empleo. 

Asimismo, Weller (2012) realiza un análisis sobre la incidencia del empleo productivo en la 

reducción de la desigualdad, considerando que los salarios constituyen la principal fuente de 

ingresos de muchos hogares latinoamericanos. El desempeño de las variables laborales, indica, 

depende del nivel y las características del crecimiento económico, la estructura productiva y 

laboral, así como de la institucionalidad del mercado laboral. 

 

En el marco de este estudio, el autor destaca que la intensidad de la correlación existente entre 

el crecimiento económico y el empleo depende de las características del empleo que se genera. 

Para el caso, Weller menciona que esta correlación es más fuerte en el caso del empleo formal 

y no así en el empleo por cuenta propia o informal que es el más predominante en la región, pues 

existen períodos en los que se muestra con una relación procíclica y en otras, con una relación 

contracíclica. (ídem: pág. 16) 
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Entre los hallazgos de este estudio también se destaca el hecho de que, en países con un PIB 

per cápita bajo, la dinámica de la oferta laboral es inelástica respecto al ciclo económico o incluso, 

ser contracíclica ya que la necesidad de obtener ingresos para la subsistencia persiste sin 

importar las fases del ciclo económico. “En estos casos, el empleo tiende a subir con la evolución 

demográfica, aunque sea en sectores de baja productividad y con un vínculo solo débil con el 

crecimiento económico”. (ídem: pág. 20) 

De igual forma, Weller indica que una elevada volatilidad del crecimiento económico afecta a los 

trabajadores aún tiempo después de una recesión económica. En términos de grupos 

poblacionales, las desigualdades del mercado laboral afectan a las mujeres de manera doble, 

añade: Primero sufren desigualdades respecto al acceso a este mercado, y segundo hay 

desigualdades dentro del mismo. (ídem: pág. 39) 

A nivel nacional también cabe destacar el aporte de Argueta (2017, pág. 8) que hace referencia 

a la importancia de analizar los componentes estacional y cíclico para monitorear la evolución 

del empleo y así realizar un análisis más integral del empleo y su evolución. 

Dentro del análisis específico de la participación laboral de la mujer podemos destacar los 

aportes de Sollova y Baca (1999, pág. 1) quienes señalan que históricamente, la participación de 

la mujer en la actividad productiva no ha formado parte del análisis del mercado de trabajo en la 

teoría económica. 

Sin embargo, quienes han teorizado al respecto consideran que la inserción de las mujeres en 

el mercado laboral es caracterizada como un proceso deficiente debido a la persistencia de bajos 

niveles salariales, una demanda laboral formal escasa, desigualdades en el acceso a educación 

entre hombres y mujeres y rigidez en la protección laboral.   

Elborgh-Woytek y otros (2013, pág. 4) realizan un análisis centrado en la relevancia 

macroeconómica de la participación laboral de las mujeres medida a través de la tasa de 

participación femenina en la fuerza laboral (TPFFL), los obstáculos a los cuales se enfrentan las 

mujeres para aportar plenamente a la economía y algunas medidas de política orientadas a 

reducir las brechas de participación, remuneración y oportunidades a las que se enfrentan. 

Entre las particularidades que estos autores identifican en los países de la OCDE, y que no son 

ajenos, en esencia, a la realidad latinoamericana, se pueden destacar: 

a) Las mujeres dedican dos horas y media diarias más que los hombres a trabajos no 

remunerados, un factor relevante tomando en cuenta que la división por género de este 
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tipo de trabajos es una de las variables que tiende a reforzar estas dinámicas en el 

entorno familiar. 

b) El trabajo a tiempo parcial sigue siendo predominantemente femenino, lo que limita el 

aporte potencial de las mujeres a la economía y su desarrollo profesional. 

c) La brecha salarial entre los géneros, definida como la diferencia entre la mediana de los 

salarios de hombres y mujeres dividida por la mediana del salario de los hombres, se 

estima en 16%. Entre los factores que lo explican se encuentran el tipo de empleo, la 

cantidad de horas trabajadas y diferencias de experiencia laboral. 

d) En promedio, las empresas propiedad de mujeres registran menores ganancias y tienen 

una menor productividad laboral que las empresas propiedad de hombres, lo cual se 

explica, en parte, por el tamaño de la empresa, la intensidad de uso de capital y un acceso 

más limitado al financiamiento y recursos productivos. (Elborgh-Woytek, y otros, 2013, 

págs. 10-11) 

Visto desde la perspectiva de la economía laboral, las diferencias entre hombres y mujeres parten 

desde la consideración de la fuerza laboral de las mujeres como una fuerza de trabajo 

secundario, debido a que se considera al hombre como principal y/o único proveedor obteniendo 

para las mujeres un papel principal/exclusivo de ser responsable de la esfera privada en los 

hogares (cuidado doméstico y familiar). A partir de estas teorías, se considera que la mujer 

asume un papel proveedor secundario cuando no existe otra alternativa, convirtiéndose en 

trabajos complementarios, eventuales e inestables en el tiempo (Abramo, 2004, pág. 228)  

 

Gálvez y Rodríguez (2013, pág. 13) realizan un análisis histórico desde la corriente de la 

economía feminista de los efectos diferenciados entre hombres y mujeres durante los períodos 

recesivos de dicho ciclo en términos laborales, concluyendo en tres principales hallazgos: 

1. Los períodos de crisis económicas intensifican el trabajo no remunerado de las mujeres. 

2. El empleo femenino se recupera a menor ritmo que el empleo masculino. 

3. Por las dos anteriores, existen retrocesos significativos en términos de igualdad y de los 

avances conseguidos hacia dicho fin. 

En el ámbito latinoamericano se han desarrollado investigaciones bajo este enfoque, entre las 

que pueden mencionarse el aporte de Acuña y Jiménez (2010, pág. 14) quienes se enfocan en 

estudiar cómo los ciclos económicos afectan la participación laboral de hombres y mujeres en 

Chile. Entre otros resultados, el documento señala que el hecho de tener pareja disminuye la 
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probabilidad de participación laboral de las mujeres, aunque este efecto tiende a caer en el 

tiempo.  

 

Serrano et al (2019, pág. 17) por su parte, analizan el rol del crecimiento económico en la 

desaceleración de la tasa de actividad laboral de las mujeres en Latinoamérica durante el período 

1987-2014. Entre sus principales conclusiones, los autores destacan que, en el período 

analizado, la participación de la fuerza laboral femenina se relaciona de manera positiva con el 

componente tendencial del PIB per cápita en el largo plazo, y relacionado de manera negativa 

con el componente cíclico, sobre todo cuando se trata de shocks de corto plazo. De acuerdo con 

estos autores, la relación negativa fue más evidente para aquellas mujeres con bajos niveles 

educativos, casadas, con niños, que habitan en áreas rurales y en hogares con bajos ingresos. 

A nivel nacional también cabe destacar el aporte de Argueta (2017, pág. 8) que hace referencia 

a la importancia de analizar los componentes estacional y cíclico para monitorear la evolución 

del empleo y así realizar un análisis más integral del empleo y su evolución.   

 

En tanto, el PNUD (2004, pág. 21) ofrece una aproximación hacia el análisis de las desigualdades 

existentes en el mercado laboral salvadoreño bajo el enfoque de género entre 1996 y 2002, 

destacándose que, debido a la invisibilización y carga que representa el trabajo reproductivo y la 

segmentación del mercado laboral, las mujeres sufren mayores limitantes para su inserción 

laboral y en caso de lograrlo, para percibir un salario similar al de los hombres.  

 

En términos del uso de modelos, existen diferentes aproximaciones al fenómeno desde 

corrientes diferentes al neokeynesianismo. Una de ellas es la corriente neoclásica a través de la 

función de producción de Cobb-Douglas que estima la producción total como una función del 

empleo y el capital. (Obodoechine, 2019, pág. 4)  

Este autor analiza el impacto de la participación laboral femenina en el crecimiento económico 

en países africanos, identificando una contribución importante, sobre todo de las mujeres que se 

dedican a actividades del sector servicios. Para ello, utiliza la función de producción de Cobb-

Douglas con la variable trabajo dividida en dos partes correspondientes a hombres y mujeres, 

además de añadir otras variables que pueden afectar la producción, tales como la salud (life), 

educación (educ), geografía (Geo), apertura comercial (trade) y gasto público (gov) con la 

siguiente estructura: 

Q= A(Fem.Labor)β1 (Male.Labor)β2 Kα Lifeω1 Educω2 Tradeω3 Geoω4 Govω5    (2) 
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Para el análisis de los datos, Obodoechine hace uso del método de mínimos cuadrados 

ordinarios con la formulación de la ecuación 2 aplicando logaritmos: 

Log(Q) A+ β1 log(Fem.Labor)+β2 (Male.Labor)+ α log(K)+ ω1 log(Life) 

+ ω2 log (Educ)+ ω3 log(Trade)+ ω4 log(Geo)+ ω5 log(Gov)  (3) 

Asimismo, (Na-Chiengmai, 2018) realiza una aproximación a la hipótesis de que el nivel de 

participación de la mujer en la fuerza laboral, representado por su tasa de participación, tiene un 

efecto positivo en el crecimiento económico, para lo cual hace uso del modelo de Solow de 

crecimiento y una versión del modelo de Solow aumentado de Mankiw, Romer y Weil. Al igual 

que en el caso anterior, las variables explicativas de fuerza laboral femenina y masculina son 

incorporadas por separado y las estimaciones se realizan mediante el método de mínimos 

cuadrados ordinarios. 

Aplicando logaritmos, el modelo utilizado para estimar cómo las variables incluidas inciden en el 

nivel de ingresos del estado estacionario se sintetiza en: 

ln y= ln A+
𝛼

1−𝛼−𝛽
lnsk+ 

𝛽

1−𝛼−𝛽
lnsh- 

𝛼+𝛽

1−𝛼−𝛽
ln(n+g+δ)+(1-α-β) lnf+(1-α-β) ln(

𝑚

𝑓
+1)  (4) 

Donde:

y=PIB/fuerza laboral total 

k= Capital físico/fuerza laboral total 

h= Capital humano/ fuerza laboral total 

f= Fuerza laboral de mujeres/fuerza laboral 

total 

m= Fuerza laboral de hombres/fuerza 

laboral total

Asimismo, el autor realiza un esfuerzo para estudiar más detalladamente los aportes de la fuerza 

laboral femenina en diferentes grupos de acuerdo con su nivel de ingreso, para lo cual utiliza el 

modelo siguiente: 

lnyit= α lnkit+ β lnhit+ γ lnfit+(1- α- β- γ) lnmit     (5) 

El modelo arroja coeficientes de fuerza laboral femenina con signos positivos, que coinciden con 

lo esperado y son significativos en casi todos los casos, confirmando que la participación de la 

fuerza laboral femenina tiene una contribución positiva al crecimiento económico.  

Finalmente, podemos citar el esfuerzo realizado por (Luci, 2009) que se enfoca en estudiar la 

contribución del crecimiento económico sobre la participación de la mujer en el mercado laboral, 
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bajo la hipótesis de la curva “U” en la relación entre la tasa de participación laboral femenina y el 

desarrollo económico. 

Para su análisis, utiliza una regresión de mínimos cuadrados ordinarios agrupada que mide tanto 

la variación entre los 184 países incluidos en el modelo como dentro de ellos con base en la 

especificación siguiente: 

Female labour market participationit= β1+β2 lnGDPit+ β3 (lnGDPit)2+ β4 FERTit+ β5 EDUit+ β6 

OECD+ β7 LA+ β8 EA+ β9 SSA+ β10 MENA+ β11 DV1960s+ β12 DV1970s+ β13 DV1980s+ β14 

DV1990s+ β15 MUSLIM+ εit 6)

Donde: 

FERT= Tasa de fertilidad 

EDU: Porcentaje de mujeres de 15 años o 

más que ha completado la escolaridad 

secundaria 

OECD: Dummy países de la OCDE 

LA: Dummy América Latina 

EA: Dummy Asia del Este 

 

SSA: Dummy África Sub Sahariana 

MENA: Dummy Oriente Medio y África del 

Norte 

MUSLIM: Dummy para países con 

población musulmana mayor o igual a 0.5 

DV1960s, DV1970s, DV1980s, DV1990s:  

Variables dummy específicas de tiempo

Luci determina que existe una relación ambigua por lo que la dependencia del crecimiento 

macroeconómico es insuficiente para promover la participación femenina en el mercado laboral. 

“Una política que persigue esta estrategia no solo corre el riesgo de restringir el empoderamiento 

económico de las mujeres, sino que también corre el riesgo de mantener un desempeño del 

crecimiento del país por debajo de su potencial”, añade. 
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Capítulo 3: Participación de la mujer en el 

crecimiento económico en El Salvador  

3.1 Un panorama sobre la participación de hombres y mujeres en el 

mercado laboral  

 

De acuerdo con datos del Banco Mundial (BM), entre 1990 y 2019 la población de mujeres en El 

Salvador incrementó un 27% frente a un aumento del 18% de la población masculina. En este 

contexto, este estudio incluye un acercamiento hacia la situación de la mujer en el mercado 

laboral. 

 

El Gráfico 3 muestra la evolución de la fuerza de trabajo femenina y masculina en el período 

antes mencionado de acuerdo con datos de la Organización Internacional del Trabajo (OIT). 

Como puede observarse, las mujeres en edad de trabajar incrementaron más del doble respecto 

a la fuerza de trabajo masculina, aunque en términos de su participación dentro de la fuerza de 

trabajo total, los hombres representan el 58% y las mujeres, el 42%. 

 

Gráfico 3. El Salvador: Crecimiento porcentual de la fuerza de trabajo según sexo. 
Período 1990-2019 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de ILOSTAT. 
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En términos de la distribución de la fuerza de trabajo femenina y masculina, el Gráfico 4 y el 

Gráfico 5 ofrecen un panorama de la situación para ambos grupos poblacionales. En el caso de 

los hombres, la tendencia es a la baja en la tasa de participación, puesto que, en 1990, 84 de 

cada 100 hombres en edad de trabajar se encontraban ocupados, cifra que en 2019 se redujo a 

76 de cada 100. En el caso de su tasa de inactividad, pasó del 16.3% a 24.3%. 

 

El escenario se invierte para la fuerza de trabajo femenina, donde se observa un incremento en 

la tasa de participación laboral que, sin embargo, se mantuvo por debajo de la tasa de 

participación global durante todo el período de estudio; así como un descenso en la tasa de 

inactividad que permaneció en un nivel mayor en todos los años de la serie en comparación con 

la tasa global del mismo indicador.  

 

Gráfico 4. El Salvador: Tasa de participación e inactividad de hombres 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de ILOSTAT. 
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Gráfico 5. El Salvador: Tasa de participación e inactividad de mujeres 

 
 Fuente: Elaboración propia con datos de ILOSTAT. 

 

En términos de las cotizaciones realizadas al Instituto Salvadoreño del Seguro Social (ISSS), que 

son utilizadas como variable proxy para evaluar la evolución del mercado laboral formal, se puede 

observar en el Gráfico 6 que, para el caso de los hombres, en 1990 contaban con una 

participación del 67% en contraste con el caso de las mujeres con un 33% y una brecha de 34 

puntos porcentuales (casi 109 mil cotizantes hombres adicionales); sin embargo, para el año 

2019, la participación es del 60% para los hombres versus un 40% aportado en cotizaciones por 

las mujeres, observándose una reducción en la brecha de 20 puntos porcentuales, equivalentes 

a 176 mil cotizantes hombres más que las mujeres.  
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Gráfico 6. El Salvador: Número de cotizantes anuales al Instituto Salvadoreño del Seguro  

 
Fuente: Elaboración propia con base en datos estadísticos del ISSS, 1990-2019. 
 

Gráfico 7. El Salvador: Tasa de desempleo por género 

 
Fuente: Creación propia con base en datos del Banco Mundial 1990-2019  

 

Como aporte adicional, este estudio ofrece una aproximación detallada de la situación de la 

ocupación de hombres y mujeres a partir de los datos del proyecto LA KLEMS apoyado por el 

BID e implementado en El Salvador por el Banco Central de Reserva (BCR) y que dispone de 

datos para el período 1990-2018.  
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La relevancia de estos datos radica en ser una base consistente y comparable con otros países 

miembros de esta iniciativa, además de ofrecer una aproximación a la participación de las horas 

trabajadas y de los ingresos laborales de hombres y mujeres en el total de cada actividad 

económica, desagregado por su edad y nivel educativo. Una síntesis de este proyecto y de las 

categorías utilizadas en el mismo puede encontrarse en el Anexo 1. Categorías del proyecto LA 

KLEMS.  

 

Entre 1990 y 2018, las mujeres salvadoreñas registraron participación mayoritaria en términos 

de ocupación en dos de las nueve agrupaciones de actividades económicas que utiliza esta base 

de datos: El sector comercio y el de los servicios generales, comunales y de gobierno. 

Visto desde su evolución en los años antes mencionados, las mujeres incrementaron su 

ocupación principalmente en actividades de servicios financieros, empresariales y de vivienda 

(391%), transporte y telecomunicaciones (227%), comercio (181%) y construcción (119%), las 

cuales abarcaron al 51.2% de las mujeres ocupadas hasta el año 2018, equivalente a más de 

600 mil ocupadas. 

Las actividades económicas antes mencionadas también concentraron los mayores incrementos 

de hombres ocupados en los últimos 26 años: Servicios financieros, empresariales y de vivienda 

(796%), comercio (174%), transporte y telecomunicaciones (89%) y la construcción (80%), que 

emplean a poco más de 737 mil hombres (45.1% de los ocupados hombres en 2018). Ambos 

desempeños se corresponden con el cambio en la estructura de la economía orientada hacia el 

sector de los servicios en los últimos años. 

 
El mayor porcentaje de las remuneraciones percibidas en 1990 correspondió a los sectores de 

agricultura, industrias manufactureras y servicios personales con un 66.5% del total. Por otra 

parte, para 2018, la mayor cantidad de remuneraciones se concentró en los servicios personales, 

las industrias manufactureras y la actividad de intermediación financiera, con 69.9% del total. 

 

En el ámbito de la cantidad de horas trabajadas, los datos reflejan que el 61% de las horas totales 

trabajadas por los ocupados en 1990 correspondía a los hombres y el 39% a las mujeres, 

mientras que, en términos de ingresos, la proporción era de 63% versus 37%, respectivamente. 

Para el año 2018, en tanto, la distribución de las horas era de 58% para los hombres versus 42% 

de las mujeres, mientras que sus participaciones porcentuales en concepto de ingresos fueron 

de 62% versus 38%, respectivamente. En otras palabras, el incremento en la participación de 
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horas laboradas por las mujeres no fue acompañada por un incremento en la proporción de los 

ingresos laborales que perciben. 

 

A continuación, se presenta un resumen de los principales hallazgos a partir de las cifras 

generadas por LA KLEMS en concepto de la participación de hombres y mujeres en las horas 

laboradas y los ingresos percibidos. 

 

a) Participación de las horas trabajadas y los ingresos percibidos por 

hombres 

 

Los hombres de entre 15 y 29 años redujeron su participación en términos de las horas trabajadas 

y remuneraciones percibidas entre los años 1990 y 2018. La mayor parte de este segmento 

poblacional que se encontraba ocupada en 1990 registraba niveles educativos bajos (en el caso 

de quienes laboraban en actividades económicas del sector primario) o medio (en actividades 

del sector secundario). Para el año 2018, dicho escenario se mantuvo para casi todas las 

actividades económicas con excepción de la agricultura, ganadería, caza, silvicultura y pesca, 

donde la mayor parte de los hombres empleados en esta actividad en este tramo de edad pasó 

de tener educación primaria a educación secundaria. 

 

Las horas trabajadas por hombres de entre 30 y 49 años incrementó levemente entre 1990 y 

2018, su participación en concepto de remuneraciones se mantuvo en la misma proporción 

mientras que su nivel educativo pasó de ser predominantemente bajo a un nivel medio. En 1990 

y 2018, los hombres ocupados en sectores de agricultura, minería y construcción registraron 

niveles de educación bajos. 

 

La participación en el tiempo trabajado se mantuvo en niveles similares para los hombres de 50 

y más entre los años analizados. Los datos de LA KLEMS reflejan que en 1990 y 2018, el mayor 

porcentaje de los hombres ocupados de 50 años en adelante poseían niveles educativos de 

primaria sin importar la actividad económica en la que estuviesen ocupados. 

 

El Gráfico 8 y el Gráfico 9 muestran un panorama de la evolución en términos de horas ocupadas 

y remuneraciones para los hombres en los años 1990 y 2018, que puede resumirse en tres 

grandes aspectos: 
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a) En términos etarios, la mayor cantidad de horas trabajadas dejó de concentrarse entre la 

población masculina más joven (15 a 29 años) y se ubicó en la población de entre 30 y 

49 años; éstos últimos concentraron en ambos años la mayor cantidad de 

remuneraciones. 

b) En términos educativos, se registró un incremento en la participación de hombres con 

educación secundaria y superior y una reducción de aquellos con niveles educativos de 

primaria. Las remuneraciones, por su parte, fueron en su mayoría percibidas por los 

hombres con formación secundaria. 

c) Visto según rama de actividad económica, los hombres mantuvieron su participación 

mayoritaria por horas trabajadas en sectores como la minería, construcción, transporte y 

agricultura, sectores que a su vez captaron la mayor parte de las remuneraciones. 

 

Gráfico 8. El Salvador: Participación de hombres ocupados en horas trabajadas y 
remuneraciones. Año 1990 

 
Fuente: Elaboración propia con base en datos de LA KLEMS. 
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Gráfico 9. El Salvador: Participación de hombres ocupados en horas trabajadas y 
remuneraciones. Año 2018 

 

 

Fuente: Elaboración propia con base en datos de LA KLEMS. 

 

b) Participación de las horas trabajadas y los ingresos percibidos por 

mujeres. 

 

La población ocupada de mujeres de entre 15 y 29 años y su participación dentro de las 

remuneraciones percibidas se mantuvo en la misma proporción en 1990 y 2018, con una 

reducción en la participación de mujeres de nivel educativo bajo y un incremento de la población 

de mujeres con educación secundaria. Visto por actividad económica, la participación en ambos 

años de las mujeres con educación primaria se concentró en el sector de agricultura, ganadería, 

caza, silvicultura y pesca, mientras que, en el resto de las actividades, la mayor parte de las 

ocupadas tenía niveles medios de educación. 

 

La participación en el tiempo trabajado por las mujeres de entre 30 a 49 años incrementó entre 

los años 1990 y 2018 pero la proporción de las remuneraciones que percibieron se mantuvo en 

el mismo nivel. Dentro de este grupo destaca una reducción en la participación de aquellas 

mujeres con nivel educativo bajo y un incremento de aquellas con nivel educativo medio y alto.  
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Para 1990, las mujeres con nivel educativo básico se concentraron en los sectores de agricultura, 

industrias manufactureras, comercio, hoteles y restaurantes, y comunidad social y servicios 

personales, situación que se revirtió para casi todos los sectores con excepción de la agricultura 

en 2018; sin embargo, el porcentaje de las remuneraciones se mantuvo en los mismos niveles 

entre ambos años e incluso en los casos como el del comercio y servicios personales, se redujo. 

 

Dentro de esta población se destaca el aumento en la participación de mujeres con formación 

universitaria o técnica superior en los sectores de electricidad, gas y agua, construcción y 

comunidad social y servicios personales. En los primeros dos sectores mencionados, la 

participación en las remuneraciones se incrementó. 

 

Finalmente, las mujeres de 50 años y más incrementaron su aporte en términos de horas 

laboradas entre 1990 y 2018, con una mayor proporción en ambos años de aquellas con niveles 

educativos bajos; en tanto, su participación dentro de las remuneraciones se mantuvo en niveles 

similares.  

Al igual que las mujeres de 30 a 49 años, para 1990, las mujeres mayores de 50 años con nivel 

educativo bajo fueron mayoría en los sectores de agricultura, industrias manufactureras, 

comercio, hoteles y restaurantes, y comunidad social y servicios personales, mientras que en 

2018 dicho escenario se mantuvo, sumándose además un predominio de este segmento en la 

actividad de la construcción. Dentro de estos sectores, se registró un incremento en la 

participación dentro de las remuneraciones para este grupo poblacional en las actividades de 

industrias manufactureras y servicios personales, así como una reducción en el caso del 

comercio. 

Visto de manera global, como se observa en el Gráfico 10 y Gráfico 11 podemos destacar que:  

 

a) Las mujeres de entre 30 a 49 años se mantuvieron como el grupo etario con mayor 

participación dentro de las horas trabajadas y en las remuneraciones en 1990 y 2018.  

b) Para 1990, la mayor parte de las horas trabajadas fue aportada por las mujeres con 

educación primaria pero las remuneraciones se concentraron en el segmento de aquellas 

con educación secundaria; en tanto, en 2018, la mayoría de las horas se concentró entre 

mujeres con educación secundaria, pero la mayor parte de las remuneraciones se 

percibió en el bloque femenino con formación superior. No obstante, pese a que la 

cantidad de horas trabajadas por mujeres de todos los niveles educativos incrementó 11 
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puntos porcentuales, las remuneraciones apenas crecieron 1 punto porcentual entre los 

dos años evaluados. 

c) El mayor aporte en horas trabajadas se observó en el sector servicios. No obstante, su 

participación porcentual en términos de remuneraciones se mantuvo entre ambos años y 

en el caso del comercio, incluso se redujo.  

 
Gráfico 10. El Salvador: Participación de mujeres ocupadas en horas trabajadas y 
remuneraciones. Año 1990 

 
Fuente: Elaboración propia con base en datos de LA KLEMS. 
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Gráfico 11. El Salvador: Participación de mujeres ocupadas en horas trabajadas y 
remuneraciones. Año 2018 

 
Fuente: Elaboración propia con base en datos de LA KLEMS. 

 

 

En suma, el acercamiento empírico que permite realizar la base de datos de LA KLEMS da cuenta 

de hallazgos significativos para el objeto de este estudio: 

 

1. En primer lugar, se refleja una disociación entre el incremento de la población en edad de 

trabajar y la ocupación de las mujeres, así como un incremento en la cantidad de horas 

trabajadas sin un efecto similar dentro de las remuneraciones. Tomando en cuenta que 

las mujeres constituyen la mayor parte de la población salvadoreña, esta disparidad tiene 

efectos que se extienden al núcleo familiar de estas mujeres y a la sociedad, limitando el 

aporte al crecimiento económico derivado de la ocupación de las mujeres. 

 

2. El proceso de tercerización de la economía salvadoreña ha sido más evidente en el caso 

de las mujeres ocupadas, quienes tienen participación mayoritaria en sectores de baja 

productividad, pese al tránsito de una mayoría poblacional femenina con educación 

primaria hacia una mayor proporción de mujeres con estudios medios o superiores. 
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3.2 Planteamiento del modelo econométrico 

Una de las principales limitantes para este estudio ha sido la disponibilidad de los datos que 

permitan evaluar si la relación entre el ciclo económico y la inserción laboral de las mujeres, 

medida a través del número de mujeres ocupadas, es directa o inversa. 

  

El trabajo realizado para conseguir una aproximación a este objetivo puede dividirse en tres 

etapas: a) Trimestralización de series de datos, b) Realización de pruebas diagnósticas y c) 

Ejecución de un modelo de corrección de errores. 

  

a)      Trimestralización de series de datos 

Ante la falta de datos trimestrales de ocupados hombres y mujeres para el período 1990-2019, 

se decidió realizar la trimestralización de los datos provenientes de la base LA KLEMS, los cuales 

están disponibles de forma anual para el período 1990-2018. 

  

Para ello, se utilizó el método Denton, el cual está disponible en programa de macros de Excel 

creado por Amaya (2009). Más detalles pueden consultarse en el Anexo 2. Trimestralización de 

datos con método Denton 

 

b)      Estimación del modelo y pruebas de diagnóstico 

Este estudio aborda de una manera empírica la incidencia del empleo femenino en el ciclo 

económico partiendo del enfoque de la Productividad Total de los Factores, entendida como la 

relación entre la tasa de crecimiento del producto y la tasa de crecimiento de los factores, 

usualmente trabajo y capital. (CEPAL, 2016, pág. 10)  

Para el planteamiento de este modelo se tomó como referencia estudios previamente 

mencionados como el de (Obodoechine, 2019) y (Na-Chiengmai, 2018) los cuales parten del uso 

de la función de producción de Cobb Douglas, para analizar el impacto de la participación laboral 

femenina en el crecimiento económico, estimando la producción total como una función del 

trabajo y el capital. 

Asimismo, el segundo autor utiliza, tanto el modelo de crecimiento de Solow clásico como una 

versión del modelo de Solow aumentado de Mankiw, Romer y Weil, los cuales incorporan la 

variable del capital humano como una variable explicativa del crecimiento económico. En ambos 

casos, los autores contemplan por separado las variables de trabajo femenino y masculino.  
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De acuerdo con el planteamiento de Solow (1957): 

Y= A(t) f (K,L)         (1) 

Donde: 

Y= Producción 

A(t)= Factor multiplicativo que mide los cambios en el tiempo derivados del progreso técnico 

K= Capital 

L= Trabajo 

Convertido a logaritmo y dividiendo la variable de trabajo según sexo, esto puede expresarse 

como: 

LogY= logA(t) + b1logK + b2logLh + b3logLm      (2) 

Donde: 

LogLh= Logaritmo de ocupados hombres y Loglm=Logaritmo de ocupadas mujeres 

Una vez aplicados los respectivos logaritmos a las series de datos obtenidas mediante la 

trimestralización en Denton y su desestacionalización, éstas se transformaron a su versión per 

cápita y se sometieron a las pruebas de raíz unitaria y de cointegración, resultando integradas 

de orden uno y cointegradas, de acuerdo con el siguiente detalle: 

 

Tabla 1. El Salvador: Prueba de raíz unitaria 

Variable 
Prueba de Dickey Fuller aumentada (estadístico t) 

Nivel Primeras diferencias 

 logy: PIB/ total de ocupados -1.527460 -7.998664* 

logk: Stock de capital/ total de 
ocupados 

-1.940286 -21.87097* 

loglm: Mujeres ocupadas/total de 
ocupados 

-1.344221 -1.988126* 

loglh: Hombres ocupados/total de 
ocupados 

-0.878183 -2.419832* 

*Significativa al 5% 

Fuente: Elaboración propia del grupo investigador 
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Finalmente, es importante aclarar que, contrario a otras aplicaciones de la función de producción, 

en esta oportunidad no se ha agregado la variable de capital humano, por lo que las estimaciones 

obtenidas son aproximaciones sujetas de mejora en posteriores estudios. 

  

c)    Ejecución de un modelo de corrección de errores 

  

Este estudio hace uso de un modelo de corrección de errores en línea con las ventajas que ofrece 

para el análisis econométrico de series de tiempo, como destaca Rendón (2003), al combinar 

variables en diferencias y combinaciones lineales de niveles de las series que son estacionarias, 

lo que permite incorporar la información de las teorías económicas en la desviación del equilibrio 

y evitar regresiones espurias o problemas de inferencia del uso de series no estacionarias. 

Tal como se comentó en el apartado anterior, y dados los resultados de la prueba de raíz unitaria, 

se retoma la función de producción como resultado de la función de trabajo (separando el aporte 

de hombres y mujeres) y capital en sus primeras diferencias y su primer rezago, dando como 

resultado el modelo de corrección de errores de acuerdo con el siguiente detalle: 

 

d(logy) = c + d(logk) + d(logkt-1) + d(loglh) + d(loglh t-1) + d(loglm) + d(loglm t-1)-  logy t-1 + logk 

t-1 + loglh t-1 + loglm t-1        (3) 

  

Donde: 

Logy = PIB/ total de ocupados  

Logk= Capital/ total de ocupados  

 

Loglh = Ocupados hombres/total de 

ocupados  

Loglm = Ocupados mujeres/total de 

ocupados  

  

Al ejecutar el modelo mediante el método de mínimos cuadrados ordinarios, se observó que los 

coeficientes del primer rezago del logaritmo de ocupados hombres loglh(-1) y el primer rezago 

del logaritmo de ocupadas mujeres loglm(-1) no resultan significativos para fines de este estudio, 

si bien no existen problemas de autocorrelación. Para mejorar la especificación, se eliminó del 

modelo planteado la constante (c) y la variable de d(logkt-1) lográndose la significancia de las 

variables de interés al 5%, como se observa en el Cuadro 1. 
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Cuadro 1. El Salvador: Resultados de corrección de errores con reducción de variables 

Variable dependiente: D(LOGY) 
Método: Mínimos cuadrados 
Fecha: 02/02/22 Hora: 21:26 
Muestra (ajustada): 1990Q3 2018 Q4 
Observaciones incluidas: 114 después de ajustes 

Variable Coeficiente Error estándar Estadístico T Probabilidad 

D(LOGK) 0.280722 0.052109 5.387207 0.0000 

D(LOGH) -9382161 25.43907 -3.688092 0.0004 

D(LOGH(-1)) 61.08533 26.10053 2.340386 0.0212 

D(LOGM) -71.05581 17.50157 -4.059968 0.0001 

D(LOGM(-1)) 46.47406 18.02172 2.578780 0.0113 

LOGY(-1) -0.740854 0.090627 -8.174790 0.0000 

LOGK(-1) 0.027019 0.007754 3.484298 0.0007 

LOGH(-1) 3.744575 0.450232 8.316982 0.0000 

LOGM(-1) 2.800553 0.371554 7.537411 0.0000 

Estadísticos 

R-cuadrado 0.726941 

R- cuadrado ajustado 0.706136 

Durbin Watson 2.249874 

Fuente: Elaboración propia del grupo investigador 

 

Una vez superado este paso, se procedió a realizar las pruebas de heterocedasticidad de White 

y de normalidad de los residuos, los cuales se detallan en el Anexo 3.  Proceso de creación de 

modelo econométrico. De acuerdo con los resultados obtenidos, se asume heterocedasticidad, 

que se ha corregido a partir de la estimación de errores consistentes con heterocedasticidad, 

mientras que los residuos se distribuyen de manera normal, según el estadístico de Jarque Bera. 

Asimismo, se observa que el Durbin-Watson se encuentra en relativamente cercano de 2, por lo 

tanto, no se observan problemas de autocorrelación dentro del modelo.   

Por otra parte, se realizaron pruebas para verificar la estabilidad de los coeficientes obtenidos en 

el modelo mediante una prueba de suma acumulada de cuadrados del residual recursivo 

(CUSUM of squares). Como se observa en el Anexo 3.  Proceso de creación de modelo 

econométrico, la suma acumulada de los cuadrados de los residuos recursivos se encuentra 

dentro de las líneas de significancia del 5%, lo que sugiere que la varianza residual es estable. 

Finalmente, se hace uso del método de mínimos cuadrados en dos etapas con la herramienta de 

variables instrumentales mediante los rezagos de los instrumentos ubicados en el rango de t-4 a 

t-8, con el fin de atender a la endogeneidad de las variables incluidas en el modelo, entendida la 

endogeneidad como el no cumplimiento del supuesto de independencia ante la correlación entre 

la variable de interés y la perturbación aleatoria. 
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El método seleccionado permite atender a la relación endógena y la interrelación que existe entre 

las variables de producción y empleo de hombres y mujeres, así como a la posible omisión de 

otras variables relevantes no observadas. En la Tabla 2 se presentan las estimaciones más 

significativas obtenidas por esta vía. 

 

Tabla 2. El Salvador:  Pruebas con variables instrumentales 

 

Fuente: Elaboración propia del grupo investigador 

De acuerdo con los resultados obtenidos en estas pruebas, podemos destacar que: 

-Por cada 1% que aumenta la ocupación de hombres, la productividad incrementa un 5.1%, 

reflejando una relación directamente proporcional entre la ocupación y la productividad. 

-Por cada 1% que aumenta la ocupación de mujeres, la productividad incrementa un 3.8%, 

reflejando una relación directamente proporcional entre la ocupación y la productividad. 

Pruebas de variables instrumentales 

N° 
Combinación 
de rezagos 

Hombres Mujeres Coeficiente 
log(H) 

Coeficiente 
log(M)  

Adjusted R-
Squared  logh(-1)/logy(-1) logm(-1)/logy(-1) 

1 

Combinación 
con rezagos -

5 y -6 con 
constante 

-5.079168334 -3.800352252 

5.914722 4.425533 

0.551223 

P: 0.0003 P: 0.0013 

2 

Combinación 
con rezagos -

5 y -8 con 
constante 

-5.207128293 -3.721675874 

5.978455 4.272964 

0.52568 

P: 0.0001 P: 0.0010 

3 

Combinación 
con rezagos -

5 y -8 sin 
constante 

-5.206649668 -3.722097156 

5.962499 4.262434 

0.525846 

P: 0.0001 P: 0.0010 

4 

Combinación 
con rezagos -

6 y -8 sin 
constante 

-5.235048752 -3.701318183 

6.361804 4.497964 

0.502145 

P: 0.0008 P: 0.0045 

5 

Combinación 
con rezagos -

7 y -8 con 
constante  

-5.109582328 -3.787834899 

7.70501 5.711877 

0.506774 

P: 0.0003 P: 0.0019 
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-El impacto positivo que tiene la ocupación de las mujeres sobre la productividad y el crecimiento 

económico en El Salvador coincide con análisis previos sobre este tema como los aportes de 

(Obodoechine, 2019) y (Na-Chiengmai, 2018).  

-Los resultados obtenidos coinciden con otros análisis que abordan el tema del menor aporte a 

la productividad de las mujeres respecto a los hombres. Las razones atribuidas a este 

comportamiento incluyen, entre otros factores, la distribución desigual de roles en el hogar 

(PNUD , 2020) que en algunos casos afecta la formalidad de los empleos de las mujeres, quienes 

trabajan en la informalidad, buscan jornadas laborales reducidas o interrumpen sus trayectorias 

laborales para conciliar el trabajo para el mercado con las responsabilidades de cuidado en el 

hogar. (Vaca Trigo, 2019, pág. 20) Estas labores suelen ser de menor valor agregado o requieren 

de menor especialización.  
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Capítulo 4: Relación de la ocupación de las mujeres 

en las fases del ciclo económico 

4.1 Identificación de ciclos económicos en el período de análisis 

 

La inclusión en este estudio de los ciclos económicos requiere la identificación de los puntos de 

giro que permitan identificar la conformación de la unión en el tiempo de los respectivos períodos 

de expansión y contracción. De acuerdo con (Grigoras, 2020, pág. 20) una vez se cuente con 

este fechado es posible analizar cuantitativamente las características de los ciclos económicos 

o estudiar el comovimiento de los ciclos en una economía. 

 

En el caso salvadoreño existen antecedentes como el ejercicio realizado por (Fuentes & Salazar, 

2009, pág. 13) quienes realizan una propuesta de indicadores cíclicos para la economía 

salvadoreña, para lo cual definen un ciclo de referencia con su respectivo fechado para el período 

1992-2008. Los autores realizan previamente tres tipos diferentes de filtrado para obtener el 

componente cíclico del PIB trimestral e identifican 3 fases recesivas y 3 fases contractivas dentro 

del período antes mencionado.  

 

De acuerdo con este documento, “la adecuada caracterización de las fluctuaciones económicas 

en cada país permite realizar un análisis correcto de la situación corriente y anticipar en alguna 

medida los desarrollos en el corto plazo”. 

 

Asimismo, se puede destacar el estudio de Amaya & Rivas (2021, pág. 12) quienes realizan una 

propuesta de indicador adelantado mensual para la economía salvadoreña. Los autores hacen 

uso del Índice de Volumen de la Actividad Económica (IVAE) para el período 1990-2019, dando 

como resultado la identificación de 20 puntos de giro con un promedio de duración aproximada 

de los ciclos de entre 31 y 33 meses (2 años y 9 meses), mientras que las fases duran un 

promedio de 20 meses en el caso de las expansiones y 13 meses en el caso de las contracciones. 

 

Para efectos de este estudio, se ha utilizado el algoritmo Bry Boschan, que intenta recoger la 

metodología de fechado de ciclos del National Bureau of Economic Research (NBER), para 

identificar los picos y valles de la actividad económica. De acuerdo con (NBER, 2021), “el pico 

es el mes en el que una variedad de indicadores económicos alcanza su nivel más alto, seguido 
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de una caída significativa en la actividad económica. De manera similar, un mes se designa como 

valle cuando la actividad económica alcanza un punto bajo y comienza a aumentar nuevamente 

por un período sostenido”. 

 

Por ende, un ciclo completo contempla una expansión y una contracción, es decir, que va de pico 

a pico o de valle a valle, según sea el caso. 

 

El procedimiento realizado en esta ocasión se detalla a continuación: 

 

1. Se extrajo los datos del PIB trimestral en índices de volumen encadenados de los que 

dispone el Banco Central de Reserva (BCR) para el período 1990-2019. 

 

2. Una vez obtenidos, se obtuvo el PIB en tendencia ciclo de dicha serie con la función X13 

de Eviews. 

 

3. A los datos en tendencia ciclo se les aplicó el filtro Hodrick Prescott con un lambda de 

1645.2, de acuerdo con lo recomendado por Amaya y Rivas (2021) en términos de utilizar 

un parámetro más adecuado para la economía que se analiza, en este caso, la 

salvadoreña. De esta manera, se obtuvo el ciclo de la serie que se analizaría. 

 

4. Una vez con el ciclo definido, se aplicó el algoritmo Bry-Boschan-Pagan-Harding en 

Eviews con el fin de identificar los puntos de giro de la serie. Es oportuno destacar que la 

aplicación de este algoritmo requiere previamente la definición de algunos parámetros 

que se detallan a continuación: 

 

a) Duración mínima de la fase: Se refiere al número mínimo de períodos (trimestres 

en este caso) que dura una recesión o expansión. El parámetro para este estudio 

es también de 2 trimestres. 

b) Duración mínima del ciclo: Es el número mínimo de períodos que dura un ciclo 

completo (de pico a pico o de valle a valle). En este estudio, este parámetro es de 

5 trimestres. 

c) Parámetro de umbral: Proporciona una estimación del primer momento en que se 

establece una falla, localizando la distribución en la escala de tiempo, siendo así 
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cómo utiliza las mismas unidades de tiempo en el ciclo. El parámetro utilizado en 

esta oportunidad es de 10.4.  

 

A continuación, se presentan los resultados obtenidos al correr el algoritmo en la Tabla 3. 

 

Tabla 3. El Salvador: Puntos de giro del ciclo económico de El Salvador 

Puntos de giro  

Valles Picos 

1991Q4 1993Q1 

1994Q1 1995Q2 

1996Q2 1997Q1 

1997Q4 1999Q1 

2000Q1 2000Q4 

2001Q4 2002Q3 

2004Q1 2008Q1 

2009Q4 2012Q2 

2013Q1 2013Q4 

2014Q4 2016Q3 

2017Q1 2018Q1 

20108Q4 2019Q2 

Fuente: Resultados obtenidos mediante el algoritmo Bry Boschan. 
 

Los diferentes picos y valles surgidos entre los últimos 30 años dentro del ciclo económico dan 

cuenta de ocho ciclos económicos. 

 

Cuadro 2. El Salvador: Ciclos económicos de El Salvador. Período 1990-2019 

Ciclos 

Duración de las fases del ciclo (en 
trimestres) 

Expansiva Contractiva 

1991Q4 a 1994Q1 (9 trimestres) 5 4 

1995Q2 a 1997Q1 (7 trimestres) 3 4 

1997Q4 a 2000Q1 (9 trimestres) 5 4 

2000Q4 a 2002Q3 (7 trimestres) 3 4 

2004Q1 a 2009Q4 (23 trimestres) 16 7 

2012Q2 a 2013Q4 (6 trimestres) 3 3 

2014Q4 a 2017Q1 (9 trimestres) 7 2 

2018Q1 a 2019Q2 (5 trimestres) 2 3 

 

Fuente: Elaboración propia del grupo investigador  
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Con base en los puntos de giro identificados puede observarse que los ciclos tienen una duración 

promedio de hasta 10 trimestres (2 años y seis meses). En términos de las fases del ciclo, la 

duración promedio de las fases expansivas es de 5 trimestres y en el caso de las fases 

contractivas, de 4 trimestres. El detalle puede observarse en el Cuadro 3. 

Cuadro 3. El Salvador: Duración promedio en trimestres de las fases del ciclo económico 

  Pico a pico Valle a valle Valle a pico Pico a valle 

Promedio 10 9 5 4 

Máximo 20 23 16 7 

Mínimo 4 5 2 2 

 

Fuente: Elaboración propia del grupo investigador a partir de los datos obtenidos en Eviews. 

 

4.2 ¿Cómo se comporta la ocupación de las mujeres en las diferentes 

fases del ciclo económico? 

A partir del uso de los datos obtenidos mediante el algoritmo de Bry Boschan y la trimestralización 

de los datos sobre la ocupación de hombres y mujeres, podemos observar que en general, la 

tasa de participación laboral promedio de los hombres al pasar de etapas expansivas a 

contractivas se reduce en 0.1 puntos porcentuales, siendo compensado por el crecimiento en la 

misma magnitud de la tasa de participación laboral promedio de la mujer. 

Si entramos al detalle de los datos, podemos observar en el Cuadro 4 y Cuadro 5 cómo en las 

fases expansivas la tasa de participación promedio de los hombres es de un 59.4% frente a un 

40.6% de las mujeres, mientras que, en las fases contractivas del ciclo, la proporción es del 

59.3% de los hombres frente a un 40.7% de las mujeres.  

 

Para brindar un mejor panorama de cómo se realizó la estimación de la participación laboral 

promedio de hombres y mujeres para esta aproximación se puede consultar el Anexo 4. 

Trimestralización de la participación laboral promedio de los hombres y mujeres. Período 1990-

2019. 
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Cuadro 4. El Salvador: Etapas expansivas de los ciclos económicos de El Salvador. 
Período 1990-2019 

Puntos de giro Etapa de 
ciclo  

Mujeres Hombres 

Diferencia respecto a fase 
contractiva previa 

Total promedio  

Inicio Final Mujeres Hombres Mujeres Hombres 

1991Q4 1993Q1 Expansiva 38.33% 61.67% ND ND 

40.60% 59.40% 

1994Q1 1995Q2 Expansiva 38.07% 61.93% -0.18 0.18 

1996Q2 1997Q1 Expansiva 38.27% 61.73% 0.27 -0.27 

1997Q4 1999Q1 Expansiva 39.47% 60.53% 0.73 -0.73 

2000Q1 2000Q4 Expansiva 40.78% 59.22% 0.51 -0.51 

2001Q4 2002Q3 Expansiva 41.47% 58.53% 0.25 -0.25 

2004Q1 2008Q1 Expansiva 42.19% 57.81% 0.84 -0.84 

2009Q4 2012Q2 Expansiva 41.90% 58.10% -0.37 0.37 

2013Q1 2013Q4 Expansiva 41.99% 58.01% 0.07 -0.07 

2014Q4 2016Q3 Expansiva 41.70% 58.30% -0.27 0.27 

2017Q1 2018Q1 Expansiva 41.99% 58.01% 0.4 -0.4 

 

Fuente: Elaboración propia con base en datos obtenidos en Eviews y Denton. 
 
 

Cuadro 5. El Salvador: Etapas contractivas en los ciclos económicos de El Salvador. 
Período 1990-2019 

 

Fuente: Elaboración propia con base en datos obtenidos en Eviews y Denton. 

 

Puntos de giro Etapa de 
ciclo  

Mujeres Hombres 

Diferencia respecto a 
fase expansiva previa 

Total promedio  

Inicio Final Mujeres Hombres Mujeres Hombres 

1993Q1 1994Q1 Contractiva 38.26% 61.74% -0.07 0.07 

40.70% 59.30% 

1995Q2 1996Q2 Contractiva 38.00% 62.00% -0.07 0.07 

1997Q1 1997Q4 Contractiva 38.74% 61.26% 0.47 -0.47 

1999Q1 2000Q1 Contractiva 40.26% 59.74% 0.79 -0.79 

2000Q4 2001Q4 Contractiva 41.22% 58.78% 0.45 -0.45 

2002Q3 2004Q1 Contractiva 41.35% 58.65% -0.12 0.12 

2008Q1 2009Q4 Contractiva 42.26% 57.74% 0.07 -0.07 

2012Q2 2013Q1 Contractiva 41.92% 58.08% 0.02 -0.02 

2013Q4 2014Q4 Contractiva 41.97% 58.03% -0.01 0.01 

2016Q3 2017Q1 Contractiva 41.59% 58.41% -0.12 0.12 

2018Q1 2018Q4* Contractiva 41.94% 58.06% -0.05 0.05 



 

47 
 

Asimismo, se presenta un resumen de los principales hechos económicos acontecidos en cada 

una de las fases de los ciclos que se han identificado. A partir de estos hechos estilizados, es 

posible establecer algunas consideraciones: 

 

• La participación laboral promedio de los hombres comenzó a reducirse a partir del 

segundo trimestre de 1996 y mantuvo esa tendencia hasta el tercer trimestre de 2002, lo 

cual coincide con la ocurrencia de hechos económicos como la privatización de los fondos 

de pensiones, de la banca y las telecomunicaciones. Dichos acontecimientos son 

relevantes para el fortalecimiento de actividades como los servicios financieros, 

transporte y telecomunicaciones, actividades donde la ocupación de las mujeres registró 

un incremento importante en el período analizado, como se explicó en el capítulo anterior. 

 

• La mayor parte de la variación en la participación laboral promedio de hombres (a la baja) 

y mujeres (al alza) ocurrió previo a la dolarización de la economía salvadoreña. Como 

puede observarse, entre el cuarto trimestre de 1991 y el cuarto trimestre del año 2000 la 

diferencia para los hombres es de -2.2 puntos porcentuales y para las mujeres de 2.6 

p.p., mientras que, entre el cuarto trimestre de 2001 y el cuarto trimestre de 2018, la 

diferencia es de apenas -0.7 p.p. para los hombres y de 0.8 p.p. en el caso de las mujeres. 

 

• Dos de los shocks más relevantes que recibió la economía salvadoreña en el período 

evaluado han tenido un impacto diferenciado en la participación laboral promedio. 

Posterior al impacto económico de los terremotos de 2001, la participación de los 

hombres se redujo 0.2 p.p. y la de las mujeres aumentó en 0.4 p.p. Por el contrario, luego 

de la crisis financiera mundial de 2008, la participación laboral de hombres aumentó 0.3 

p.p. y se redujo en 0.4 p.p. para las mujeres. 

 

• De acuerdo con la información recabada, la mayor participación laboral promedio de los 

hombres tuvo lugar en la fase contractiva registrada entre el segundo trimestre de 1995 

y el segundo trimestre de 1996, con una participación del 62%, período en el que también 

se registró la menor tasa promedio para las mujeres con un 38%. En tanto, la mayor 

participación laboral de las mujeres se reflejó entre el primer trimestre de 2008 y el cuarto 

trimestre de 2009 con un 42.3% frente al 57.7% de participación promedio de los 

hombres. 
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• En 3 de los 11 momentos de transición de fases contractivas a fases expansivas 

identificados, la participación laboral promedio de los hombres tendió a la recuperación. 

En el caso de las mujeres, la recuperación se reflejó en 6 de las 11 fases de este tipo. Es 

decir que la participación laboral promedio de las mujeres tendió a recuperarse más que 

la de los hombres luego de períodos contractivos del ciclo económico. 

 

• Por otra parte, la participación laboral promedio de los hombres se mantuvo o incrementó 

en 6 de los 12 momentos en los que la economía pasó de una fase expansiva a una 

contractiva. En tanto, para las mujeres este comportamiento se registró en 4 de las 12 

fases antes mencionadas. Es decir que la participación laboral promedio de los hombres 

parece resistir mejor la transición hacia períodos contractivos del ciclo económico 

respecto a la participación promedio de las mujeres. 

 

Cuadro 6. El Salvador: Principales hechos económicos y políticos en El Salvador. 
Período 1990-2019 

Puntos de giro Fase 
cíclica 

Principales hechos económicos y políticos 
acontecidos en este período 

Participación laboral 
promedio 

Inicio Final Hombres Mujeres  

1991Q4 1993Q1 Expansiva -Es electo como presidente Alfredo Cristiani  0.616719456 0.383280544 

-Privatización de la banca 

-Inicio del efecto rebote post conflicto armado 

-Derogación del impuesto a las exportaciones de 
café e impuesto a las donaciones y sucesiones 

-Iniciativas para las Américas E.E.U.U  

1993Q1 1994Q1 Contractiva -Elecciones presidenciales, primera 
participación del Partido FMLN.  

0.617444481 0.382555519 

1994Q1 1995Q2 Expansiva -Reducción de los niveles de inflación 0.619284161 0.380715839 

Incremento en el otorgamiento de crédito 

1995Q2 1996Q2 Contractiva -Política monetaria contractiva 0.619962637 0.380037363 

-Deterioro en términos de intercambio 

-Incremento de tasas de interés internacionales 

-Incremento del IVA (13%)   
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1996Q2 1997Q1 Expansiva -Instauran de una política económica restrictiva.  0.61728636 0.38271364 

-Estabilidad de precios a través del cambio 
nominal para la atracción de flujos financieros 
externos.  

-Programa de estabilidad macroeconómica  

-Privatización de los Fondos de pensiones   

1997Q1 1997Q4 Contractiva -Inflación por debajo de lo programado  0.612551698 0.387448302 

-Incremento de las reservas internacionales 
netas  

-Crecimiento macroeconómico dependiente del 
flujo de divisas internacionales. 

1997Q4 1999Q1 Expansiva -Privatización de las telecomunicaciones y el 
sistema de pensiones 

0.60526375 0.39473625 

1999Q1 2000Q1 Contractiva -Cierre de INAZUCAR 0.597368637 0.402631363 

2000Q1 2000Q4 Expansiva -Tratado de libre comercio con Estados Unidos 
(México)  

0.5922338 0.4077662 

2000Q4 2001Q4 Contractiva -Dolarización de la economía 0.587751638 0.412248362 

-Impacto económico de los terremotos 

2001Q4 2002Q3 Expansiva -Liberalización de precios de los derivados del 
petróleo 

0.585292409 0.414707591 

2002Q3 2004Q1 Contractiva -Impacto dinamizador en el sector Construcción 
debido a la reconstrucción de infraestructura por 
terremotos y otros desastres naturales. 

0.586507839 0.413492161 

2004Q1 2008Q1 Expansiva -Reducción de la Inversión pública en 24%  0.57805868 0.42194132 

-Implementan una Reforma Fiscal  

-Creación del Fondo Solidario para la Salud 
(FOSALUD) 
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-Ratificación del Tratado de Libre Comercio con 
EE. UU. (CAFTA) 

-Acuerdo Petrocaribe con el asocio salvadoreño-
venezolano con la empresa ALBA petróleo.  

2008Q1 2009Q4 Contractiva -Crisis financiera 0.577366923 0.422633077 

-Crisis sub prime  

2009Q4 2012Q2 Expansiva -Crean el Consejo Nacional para el Crecimiento 
(CNC)  

0.581035761 0.418964239 

2012Q2 2013Q1 Contractiva Se registra un superávit comercial con respecto 
a la región centroamericana  

0.580832161 0.419167839 

2013Q1 2013Q4 Expansiva Incremento en el gasto público (Salud, 
Construcción, Educación entre otros) 

0.58013823 0.41986177 

2013Q4 2014Q4 Contractiva -Elecciones Presidenciales  0.580287013 0.419712987 

2014Q4 2016Q3 Expansiva -Reducción de la participación del Sector 
agrícola e Industria, se fortalece el sector 
terciario.  

0.582965834 0.417034166 

2016Q3 2017Q1 Contractiva -Incremento de los precios de agua, electricidad 
y alojamiento. 

0.584128141 0.415871859 

-Incremento de los precios del derivado del 
petróleo.  

-Incremento del empleo formal y cotizaciones al 
Seguro Social 

2017Q1 2018Q1 Expansiva -Incremento del Salario formal  0.580106846 0.419893154 

-La aprobación de la reforma al sistema de 
pensiones y la reestructuración de la deuda. 

-Firma del Acuerdo de Alcance Parcial de 
Complementación Económica con Ecuador     

2018Q1 2018Q4 Contractiva -Firma del tratado de Libre Comercio con Corea 
del Sur  

0.580566066 0.419433934 

-Incremento del Gasto Público  

-Se incrementan los créditos a los hogares y a 
las micro, pequeña y mediana empresa 

2018Q4 2019Q2 Expansiva -Elecciones presidenciales  ND ND 

-Reducción de los niveles de Inflación 

-Reducción de los precios del Café 
   

PROMEDIO GLOBAL 0.59377966 0.40622034 

 

Fuente: Elaboración propia con base en datos de Editorial UCA, FUNDE, Cepal, Banco Central de 
Reserva, 2021. 
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Para robustecer el análisis del comportamiento de la ocupación de hombres y mujeres en las 

diferentes fases del ciclo económico se realizó un análisis de correlaciones cruzadas. Blaconá y 

Méndez (2009: pág.3) destacan que la función de correlación cruzada es útil para medir la 

intensidad y la dirección de la relación entre dos variables, tomando en cuenta valores t 

rezagados y adelantados. 

De acuerdo con el software EViews que se utiliza en esta oportunidad para realizar este análisis, 

la correlación cruzada entre dos series X y Y está dada por: 

 

𝐶𝑥𝑦(𝑙)= {

𝛴((𝑋𝑡−�̅�)(𝑌𝑡+𝑙−�̅�))

𝑇
𝑑𝑜𝑛𝑑𝑒 𝑙=0,1,2…

𝛴((𝑌𝑡−�̅�)(𝑋𝑡+𝑙−�̅�))

𝑇
𝑑𝑜𝑛𝑑𝑒 𝑙=0,−1,−2…

} 

Para este trabajo se retomará la metodología utilizada por Amaya y Rivas (2021: pág. 11) y 

Chaverri y Van Patten (2014), por lo que se procedió a extraer el componente estacional e 

irregular de las series de ocupados hombres y mujeres a través del software Eviews y la opción 

Census X-13, de tal forma de obtener ambas series en tendencia ciclo. 

Posteriormente, se transformaron dichas series a logaritmos y se aplicó el filtro Hodrick Prescott 

con un lambda de 1645.2. El Cuadro 7 muestra los principales estadísticos de las series del ciclo 

del PIB y el componente cíclico de las series de participación laboral de hombres y mujeres. 

Cuadro 7. El Salvador: Estadísticos ciclo del PIB, ciclo de ocupación de hombres y 
mujeres 

 
Ciclo pib Ciclo hombres Ciclo mujeres 

 Mean -0.005058 6.73E-12 6.33E-12 

 Median -0.048866 -0.001582 -0.003167 

 Maximum 2.525471 0.060557 0.066592 

 Minimum -2.668048 -0.042803 -0.036317 

 Std. Dev. 0.829852 0.018212 0.018904 

 Skewness 0.118837 0.481513 1.045931 

 Kurtosis 4.415482 4.999957 5.217275 

        

 Jarque-Bera 9.957049 23.81503 44.9123 

 Probability 0.006884 0.000007 0 

        

 Sum -0.586721 7.81E-10 7.34E-10 

 Sum Sq. Dev. 79.1953 0.038142 0.041097 

 Observations 116 116 116 
Fuente: Elaboración propia del grupo investigador 
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De acuerdo con Amaya y Rivas (2021: ídem) la correlación cruzada puede dar origen a valores 

positivos o negativos, donde los resultados positivos indican que ambas series se mueven en el 

mismo sentido (procíclicos) y los negativos indican cambios opuestos en la serie (contra cíclicos). 

El valor absoluto del coeficiente varía de cero a uno, siendo los valores cercanos a cero un 

desalineamiento total de las series y valores cercanos a uno una correlación perfecta. 

Asimismo, Fariña (2004: pág. 130) agrega que: 

1. Si k* < -L la serie X se clasifica como adelantada respecto a Y. 

2. Si –L ≤ k* ≤ L la serie X se clasifica como coincidente respecto a Y. 

3. Si k* > L la serie X se clasifica como retrasada respecto a Y 

Donde L es un valor fijado a priori (usualmente L =1 si es trimestral) y k* representa el retardo o 

adelanto entre ambas series. 

Teniendo esto en cuenta, y de acuerdo con los datos obtenidos al ejecutar la correlación cruzada 

usando una ventana de t+8 a t-8, el rezago máximo para hombres y mujeres es de t+3, lo cual 

significa que el empleo de hombres y mujeres se recupera a la misma velocidad y son igualmente 

susceptibles ante las fases recesivas. Los resultados de la correlación cruzada pueden ser 

consultados en el Anexo 5. Resultados de la correlación cruzada de los ciclos económicos 

respecto al ciclo de la ocupación de hombres y mujeres. 

Ventana 
Rezago máximo 

Hombres Mujeres 

DE T+8 A T-8 T+3 
(0.3058) 

T+3 
(0.3615) 

En términos de la correlación cruzada máxima que se identifica en este análisis, es posible 

observar que el coeficiente es mayor en el caso de las mujeres respecto a los hombres (0.3615 

versus 0.3058, respectivamente), lo que indica que la ocupación de las mujeres es más volátil 

respecto a la ocupación de los hombres, que parece más estable ante los cambios en las fases 

del ciclo económico, lo que podría traducirse en menores despidos de hombres que mujeres en 

las fases contractivas y menor contratación de hombres que mujeres en fases expansivas. Dicha 

volatilidad, que se traduce en mayor vulnerabilidad para este grupo poblacional, coincide con 

análisis previos sobre el tema. 
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Finalmente, dado que los coeficientes obtenidos en los rezagos óptimos son positivos y mayores 

a L=1, podemos clasificar las variables de ocupación de hombres y mujeres como variables 

procíclicas y retrasadas respecto del ciclo del PIB.  

El Gráfico 12 muestra la interrelación entre los ciclos de la economía salvadoreña en el período 

1990-2018 con el ciclo de los ocupados hombres y mujeres para el mismo período. El efecto 

rezagado que tienen las variables de ocupación respecto al desempeño del ciclo del PIB es más 

evidente entre los años 1990 y 2006.  

Gráfico 12. El Salvador: Ciclos económicos de ocupación de los hombres y ciclo de 
ocupación de las mujeres 

 

Fuente: Elaboración propia con base en datos de LA KLEMS y BCR. 
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Capítulo 5: Conclusiones y recomendaciones 

5.1 Conclusiones 

 

Al igual que en otros estudios sobre este tema en diferentes regiones del mundo, se ha 

demostrado que la inserción laboral de las mujeres, medida a partir de su participación en el total 

de la ocupación, tiene un efecto positivo sobre la productividad y el crecimiento económico de El 

Salvador. Las estimaciones realizadas muestran que, por cada 1% que aumenta la ocupación de 

las mujeres, la productividad de la economía incrementa un 3.8%, reflejando una relación 

directamente proporcional entre la ocupación y la productividad. La elasticidad es inferior a la de 

los hombres en 1.3 unidades. 

   

Aunque se ha observado un aumento en su participación, la tasa de ocupación de las mujeres 

se mantuvo por debajo de la tasa de participación laboral global (hombres y mujeres incluidos) 

durante todo el período, mientras que su tasa de inactividad se redujo, pero siempre permaneció 

en un nivel mayor al de la tasa global en todos los años de la serie. 

 

Los resultados obtenidos reflejan que existe una relación directamente proporcional entre las 

fases expansivas y contractivas de los ciclos económicos y la ocupación de las mujeres, puesto 

que constituye una variable procíclica y retrasada respecto del ciclo del PIB. La ocupación de las 

mujeres más volátil que la de los hombres ante los cambios de fase de los ciclos económicos. 

 

Lo anterior refleja la vulnerabilidad de las mujeres ante los cambios en la dinámica económica y 

la importancia de promover políticas públicas que incentiven su participación laboral con empleos 

de calidad, tomando en cuenta que constituyen más del 50% de la población salvadoreña. 

 

En el período estudiado, la ocupación de las mujeres no ha evolucionado al mismo ritmo que el 

crecimiento de la población femenina en edad de trabajar y al incremento de la población 

femenina con estudios medios o superiores. Asimismo, el aumento de su aporte a las horas 

trabajadas no ha sido compensado por un comportamiento similar en su participación dentro de 

las remuneraciones, lo que refleja las brechas persistentes en la inserción laboral de las mujeres 

con efectos que se extienden a su núcleo familiar y a la sociedad, limitando su aporte al 

crecimiento económico. 
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Finalmente, esta aproximación permite dar cuenta de que el proceso de tercerización de la 

economía salvadoreña ha sido evidente en la estructura de la participación laboral de las 

mujeres, dado que su participación mayoritaria se concentra en actividades de servicios, como 

el comercio y los servicios personales, cuya productividad es menor. Esto puede explicar la 

menor elasticidad de la productividad de la mujer ante la de los hombres. 

 

Todo lo anterior refleja que hoy en día, la dinámica de la economía salvadoreña por sí misma es 

insuficiente para incentivar una mayor participación laboral de las mujeres, constituyéndose en 

una restricción significativa para incrementar el crecimiento económico por encima de su nivel 

potencial en el mediano y largo plazo.  
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5.2 Recomendaciones 

 

• Una de las principales limitantes para este estudio radicó en la disponibilidad de datos 

históricos del mercado laboral desagregados por sexo. Dado que, como se ha observado 

en este estudio, la participación laboral de hombres y mujeres se comporta de manera 

diferenciada, es fundamental contar en adelante con bases estadísticas sobre empleo 

con este nivel de detalle, pues permitirá calibrar de mejor manera las políticas económicas 

dirigidas al fomento del empleo dependiendo del sector al que se dirijan estas medidas. 

• Al ser esta una primera aproximación al tema en el país, se recomienda dar seguimiento 

a estudios sobre el mercado laboral con un componente de género y profundizar en otros 

aspectos que no han sido abordados en esta ocasión, tales como el detalle de los factores 

que afectan a la dinámica de la ocupación de las mujeres o la efectividad de las políticas 

en materia de mercado laboral sobre la ocupación de este sector poblacional. 

• Dado el contexto que atravesó el mundo con la ocurrencia de la pandemia por COVID-

19, consideramos que será importante evaluar en el futuro cómo se modificó el mercado 

laboral debido a este fenómeno y cómo afectó a la inserción laboral de las mujeres, 

tomando en consideración que las actividades de servicios fueron algunas de las más 

impactadas. 

• Dado que se ha demostrado el aporte a la productividad que genera la ocupación de las 

mujeres y la diferencia que existe respecto a la contribución de los hombres ocupados, 

existe una brecha por cerrar para incrementar el aporte de las mujeres a la economía 

salvadoreña. Para lograrlo, es necesario la implementación de políticas públicas que 

permitan que las mujeres transiten desde la ocupación en sectores de bajo valor 

agregado hacia actividades económicas que requieran mayor especialización, tomando 

en cuenta que, en el período analizado, las mujeres ocupadas con estudios medios o 

superiores incrementaron su participación en el mercado laboral. 

 

• Asimismo, son necesarias políticas que tomen en cuenta la visión de corresponsabilidad 

de cuidados, pues las mujeres salvadoreñas ocupadas dedican más del doble del tiempo 

que los hombres a realizar trabajos domésticos, lo que incide no solo en su contribución 

a la actividad económica y a la calidad y formalidad de los empleos a los que acceden, 
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sino también incrementan su vulnerabilidad ante la volatilidad de la dinámica económica 

y limitan su realización personal. 
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Anexos  

Anexo 1. Categorías del proyecto LA KLEMS 

La presente investigación hace uso de los datos generados en el marco del proyecto regional LA 

KLEMS, el cual tuvo su origen en la Unión Europea. En sus primeros años, el proyecto fue 

coordinado por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe de las Naciones Unidas 

(CEPAL); sin embargo, en la fase actual se encuentra financiado y coordinado por el Banco 

Interamericano de Desarrollo (BID) como extensión de la iniciativa mundial World KLEMS. 

La idea fundamental del proyecto KLEMS fue construir una base de datos con series de tiempo 

desde 1990 hasta la actualidad, desglosado por sector de actividad económica identificando las 

variables de capital (K), laboral (L), energía (E), materiales (M) y servicios (S) en un marco de 

contabilidad del crecimiento, lo que permite obtener series de gran valor para estudiar la 

evolución de la productividad y los determinantes del crecimiento.  

El proyecto tiene dos objetivos principales: 

1. Fortalecer las capacidades de los institutos nacionales de estadísticas y bancos centrales de 

la región en cuanto a la producción sistemática de estadísticas KLEMS en forma sostenible. 

2. Construir una base de datos regional KLEMS consistente y comparable internacionalmente 

accesible a investigadores. 

En Latinoamérica, además de El Salvador, participaron: Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, 

Honduras, México, Perú y República Dominicana, quienes son representados por sus institutos 

nacionales de estadísticas, ministerios de ciencia y tecnología, ministerio de economía y bancos 

centrales. 

Entre las variables de carácter público que ofrece el proyecto se encuentra la estructura de 

ocupados (según horas trabajadas e ingresos percibidos) con una desagregación por sexo, edad 

y educación. El detalle de la desagregación de dichas variables se indica en la tabla siguiente: 
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Variable Desagregación 

1. Ocupados según sexo 

1.1. Hombres 

1.2. Mujeres 

2. Ocupados según tramo de edad 

2.1. Masculino 

2.2. Femenino 

3. Ocupados según edad 

3.1. De 15 a 29 años 

3.2. De 30 a 49 años 

3.3. De 50 años y más 

4. Ocupados según educación 

4.1. Baja (primaria) 

4.2. Media (secundaria) 

4.3. Alta (universitaria) 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de LA KLEMS y BCR. 
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Anexo 2. Trimestralización de datos con método Denton 

 

Como se ha mencionado en este trabajo, una de las dificultades durante el desarrollo de la 

investigación fue la falta de datos del mercado laboral de acuerdo con la desagregación y 

periodicidad requeridas. Es por ello por lo que para obtener series trimestrales de ocupados 

hombres y mujeres se utilizó el método Denton. 

 

(Chaverri, 2021) plantea, de acuerdo con la literatura, que existen dos grandes clasificaciones de 

métodos para la desagregación temporal de series de tiempo: Los métodos estadísticos o de 

optimización y los métodos matemáticos o de ajuste. El método Denton se enmarca en la primera 

clasificación y se basa en la optimización cuadrática lineal. 

 

El autor destaca 4 ventajas importantes de este método:  

 

“1. Es óptimo por secuencia lógica, si se especifica que el objetivo general de la distribución es 

conservar al máximo la evolución a corto plazo del indicador de modo que las estimaciones 

trimestrales se mantengan proporcionales al indicador.  

 

2. Es una técnica robusta y se ajusta bien a aplicaciones de gran escala. 

  

3. Constituye un marco integrado para convertir las series de indicadores en estimaciones de las 

cuentas nacionales trimestrales mediante la interpolación, la distribución y la extrapolación.  

 

4. Permite incorporar cualquier información complementaria sobre las variaciones estacionales y 

otras variaciones a corto plazo.” 

 

Para efectos de este estudio se utilizó el método disponible en programa de macros en Excel 

creado por (Amaya P. , 2009), el cual fue proporcionado por el autor mismo.  

 

En términos de data, se utilizaron: a) Datos trimestrales de cotizantes hombres y mujeres 

proporcionados por el Instituto Salvadoreño del Seguro Social (ISSS) disponibles para el período 

2016-2019. De acuerdo con la información proporcionada por la Oficina de Información y 

Respuesta (OIR) de dicha institución, la desagregación por sexo y en períodos trimestrales 

únicamente se encuentra para este período; y b) Datos anuales de ocupados hombres y mujeres 



 

65 
 

provenientes de la base de datos LA KLEMS. Tal como se explicó en el documento, esta base 

de datos permite obtener una estructura anual de los ocupados para el período 1990-2018. 

 

Los pasos aplicados para la trimestralización se presentan a continuación:  

 

1. Se calculó la estructura mujer/total y hombre/total de los datos trimestrales de 

cotizantes del ISSS para el período 2016-2019.  

 

2. Una vez se contó con estos datos, se calculó el promedio de las ratios por cada 

trimestre ya que se asume el supuesto de que la estructura trimestral es un 

comportamiento promedio de estos años. Por ejemplo, para obtener la estructura del 

primer trimestre se sumaron las ratios del primer trimestre 2016, 2017, 2018 y 2019. 

 

3. Para obtener la serie trimestral de mujeres ocupadas, se aplicó el método “Denton” 

disponible en el archivo de macros de Excel. 
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Anexo 3.  Proceso de creación de modelo econométrico  

 

Imagen 1. Pruebas de cointegración de Eangle y Granger  

  

   

Fuente: Elaboración propia del grupo investigador 

Imagen 2. Resultados de regresión.  

a) Modelo de corrección de errores ajustado 

 

 

Fuente: Elaboración propia del grupo investigador 
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Imagen 3. Test de heterocedasticidad de White 

  

Fuente: Elaboración propia del grupo investigador 

Imagen 4. Estimación de errores consistentes con heterocedasticidad 

 

Fuente: Elaboración propia del grupo investigador  
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Imagen 5. Distribución de los residuos 

 

Fuente: Elaboración propia del grupo investigador  

 

Imagen 6. CUSUM de cuadrados  

 

Fuente: Elaboración propia del grupo investigador  
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Anexo 4. Trimestralización de la participación laboral promedio de los 

hombres y mujeres. Período 1990-2019 

Trimestre 
Participación 

mujeres 
Participación 

hombres 
Tipo de 

fase 
Promedio 

M 
Promedio 

H 

Diferencia respecto a 
fase del ciclo anterior 

Mujeres Hombres 

1990Q1 0.384541553 0.615458447 

No 
identificada 

por 
algoritmo 

Bry Boschan 

ND ND ND ND 

1990Q2 0.385371836 0.614628164 

1990Q3 0.384468254 0.615531746 

1990Q4 0.382995878 0.617004122 

1991Q1 0.383727403 0.616272597 

1991Q2 0.384431273 0.615568727 

1991Q3 0.383590855 0.616409145 

1991Q4 0.38237106 0.61762894 

Expansiva 38.33% 61.67% ND ND 

1992Q1 0.383549116 0.616450884 

1992Q2 0.384500355 0.615499645 

1992Q3 0.383715874 0.616284126 

1992Q4 0.382356478 0.617643522 

1993Q1 0.383190384 0.616809616 

1993Q2 0.38382463 0.61617537 

Contractiva 38.26% 61.74% -0.07 0.07 
1993Q3 0.382763522 0.617236478 

1993Q4 0.381174 0.618826 

1994Q1 0.381825059 0.618174941 

1994Q2 0.382289778 0.617710222 

Expansiva 38.07% 61.93% -0.18 0.18 

1994Q3 0.381045337 0.618954663 

1994Q4 0.379248989 0.620751011 

1995Q1 0.379658289 0.620341711 

1995Q2 0.380227583 0.619772417 

1995Q3 0.379466979 0.620533021 

Contractiva 38.00% 62.00% -0.07 0.07 
1995Q4 0.378524099 0.621475901 

1996Q1 0.380135189 0.619864811 

1996Q2 0.381832967 0.618167033 

1996Q3 0.382112261 0.617887739 

Expansiva 38.27% 61.73% 0.27 -0.27 1996Q4 0.382151662 0.617848338 

1997Q1 0.384757671 0.615242329 

1997Q2 0.387388127 0.612611873 

Contractiva 38.74% 61.26% 0.47 -0.47 1997Q3 0.388487795 0.611512205 

1997Q4 0.389159616 0.610840384 

1998Q1 0.392131691 0.607868309 

Expansiva 39.47% 60.53% 0.73 -0.73 1998Q2 0.394922865 0.605077135 

1998Q3 0.396023123 0.603976877 
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1998Q4 0.39662385 0.60337615 

1999Q1 0.399556358 0.600443642 

1999Q2 0.402146315 0.597853685 

Contractiva 40.26% 59.74% 0.79 -0.79 
1999Q3 0.402902236 0.597097764 

1999Q4 0.403057607 0.596942393 

2000Q1 0.405494299 0.594505701 

2000Q2 0.40789903 0.59210097 

Expansiva 40.78% 59.22% 0.51 -0.51 2000Q3 0.408689942 0.591310058 

2000Q4 0.408981529 0.591018471 

2001Q1 0.411534491 0.588465509 

Contractiva 41.22% 58.78% 0.45 -0.45 
2001Q2 0.413655909 0.586344091 

2001Q3 0.413821727 0.586178273 

2001Q4 0.413248152 0.586751848 

2002Q1 0.414800322 0.585199678 

Expansiva 41.47% 58.53% 0.25 -0.25 2002Q2 0.415872039 0.584127961 

2002Q3 0.414909851 0.585090149 

2002Q4 0.413107142 0.586892858 

Contractiva 41.35% 58.65% -0.12 0.12 

2003Q1 0.41331347 0.58668653 

2003Q2 0.413809336 0.586190664 

2003Q3 0.41303601 0.58696399 

2003Q4 0.412180837 0.587819163 

2004Q1 0.414088482 0.585911518 

2004Q2 0.415899957 0.584100043 

Expansiva 42.19% 57.81% 0.84 -0.84 

2004Q3 0.416065076 0.583934924 

2004Q4 0.415777549 0.584222451 

2005Q1 0.417890157 0.582109843 

2005Q2 0.420133319 0.579866681 

2005Q3 0.420943941 0.579056059 

2005Q4 0.421500522 0.578499478 

2006Q1 0.424645165 0.575354835 

2006Q2 0.42696723 0.57303277 

2006Q3 0.426917428 0.573082572 

2006Q4 0.425712941 0.574287059 

2007Q1 0.426238364 0.573761636 

2007Q2 0.426663126 0.573336874 

2007Q3 0.425423255 0.574576745 

2007Q4 0.423719786 0.576280214 

2008Q1 0.42441614 0.57558386 

2008Q2 0.4249226 0.5750774 
Contractiva 42.26% 57.74% 0.07 -0.07 

2008Q3 0.423679031 0.576320969 
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2008Q4 0.421886723 0.578113277 

2009Q1 0.422406423 0.577593577 

2009Q2 0.422769426 0.577230574 

2009Q3 0.421421328 0.578578672 

2009Q4 0.419562947 0.580437053 

2010Q1 0.420051081 0.579948919 

Expansiva 41.90% 58.10% -0.37 0.37 

2010Q2 0.420471747 0.579528253 

2010Q3 0.419272388 0.580727612 

2010Q4 0.417650198 0.582349802 

2011Q1 0.418456407 0.581543593 

2011Q2 0.419237343 0.580762657 

2011Q3 0.418438378 0.581561622 

2011Q4 0.417252092 0.582747908 

2012Q1 0.418526479 0.581473521 

2012Q2 0.419687565 0.580312435 

2012Q3 0.419180152 0.580819848 

Contractiva 41.92% 58.08% 0.02 -0.02 2012Q4 0.418200403 0.581799597 

2013Q1 0.419603236 0.580396764 

2013Q2 0.420769484 0.579230516 

Expansiva 41.99% 58.01% 0.07 -0.07 2013Q3 0.420144729 0.579855271 

2013Q4 0.41892963 0.58107037 

2014Q1 0.419983164 0.580016836 

Contractiva 41.97% 58.03% -0.01 0.01 
2014Q2 0.420876932 0.579123068 

2014Q3 0.420056327 0.579943673 

2014Q4 0.418718881 0.581281119 

2015Q1 0.419719463 0.580280537 

Expansiva 41.70% 58.30% -0.27 0.27 

2015Q2 0.419907565 0.580092435 

2015Q3 0.417739044 0.582260956 

2015Q4 0.414427628 0.585572372 

2016Q1 0.415057125 0.584942875 

2016Q2 0.415415895 0.584584105 

2016Q3 0.415287725 0.584712275 

2016Q4 0.41535772 0.58464228 
Contractiva 41.59% 58.41% -0.12 0.12 

2017Q1 0.416970133 0.583029867 

2017Q2 0.420443286 0.579556714 

Expansiva 41.99% 58.01% 0.4 -0.4 
2017Q3 0.421496971 0.578503029 

2017Q4 0.420214148 0.579785852 

2018Q1 0.420341232 0.579658768 

2018Q2 0.41998975 0.58001025 
Contractiva 41.94% 58.06% -0.05 0.05 

2018Q3 0.419729143 0.580270857 
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2018Q4 0.41767561 0.58232439 

2019Q1 ND ND 
Expansiva ND ND ND ND 

2019Q2 ND ND 

 

  



 

73 
 

Anexo 5. Resultados de la correlación cruzada de los ciclos económicos 

respecto al ciclo de la ocupación de hombres y mujeres 

 

o Correlación ciclo del PIB contra ciclo de ocupación de mujeres 

 

 
 

o Correlación ciclo del PIB contra ciclo de ocupación de hombres 

 

 

Fuente: Resultados obtenidos en Eviews por el grupo investigador 


